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ADVERTENCIA,

Siendo consid erab le  e l  ndmeFO de p erson as  
que no h a n  p a g ad o  la  suscp icion  & este  p er ió ­
dico, y  careciendo la  em p resa  de fondos p a r a  
sa tis fa cer  los crecid os ^ s t o s  q u e l le v a  coBsi- 
go la  publicación  de EL PEN SA M IEN T O , ro ­
gam os {encarecidam ente & todos lo s  que d e ­
ban  e lim p o rte  de uno ó v a r io s  tr im estre s  que  
se  ap resuren  á. p a g a r lo  en l ib r a n z a s  á  la  ór-  
den del a d m in istra d o r  ó en  se llo s  d e  fli'an- 
qneo, certifican do en este  caso  la  c a r ta , p a r a  
q ne no se  e x tr a v ie .

E s ta  m an ifestación  b a s ta r á ,  seg u ro s  e s ta ­
m os de ello, p a r a  que cu a n to s  nos favorecen  
con su  su scr ic lon , se  a p r e sa r e n  & sa t is fa c e r  
n u e s tr o s ju s to s  deseos.

EXPOSICION

D E  L A S  S E Ñ O R A S  D E  T O L E D O

al
EXCJfO. SEÑOR PRESIDENTE DEL GOBIERNO 

BROVISIONAL DE LA  NACION.

Exorno, señor; Las quo suscriben, hijas y  resi­
dentes e n  esta ciudad imperial de Toledo, habien­
do visto el decreto de 19 del presente, inserto en 
la  Gaceta del í í ,  por el que se dispone que  los con­
ventos de religiosas se reduzcan á  la mitad de los 
que hubiese en cada provincia; penetradas del 
mayor seutinieiito  y  con el respeto más profundo, 
acuden á V. E. exponiendo las causas que en su 
humilde Jictámen se oponen á a u e  se pon^ia en 
prácüca la reunión acorJaclíi, No es nue'^troánirau, 
excelentisiino sei^or, c rear obstáoiios á la sitúa- 
cion presente, ni ñus mueven miras de partido: 
somos españo as, somos mad> es, somos mujeres ca­
tólicas; esto nos basla, esto nos abre ol camino pa 
rá rogar por otras señoras españolas, calólicas tam ­
bién, á  quienes si la reunión se verifica, será neco- 
sarlo hacer salir de sus casas; salida. Exorno. Sr., 
á  q ue  se q>onen por mil motivos tres razónos que 
vamo? á permitirnos e sponer  á vuestra considera­
ción de liombre amante de las artes, d é la  equidad, 
y d e  corazon levantada y generoso.

Las damas toledanas esperan mucho do la hidal­
guía del cabaliero y  de la fé del católico. La con ­
veniencia, la  equidad y el corazon, están reñidos 
con la reun ión  de los conventos do religiosas en 
Tolodo.

¿Es convonien'fl que  por efecto de la reun ión  
desaparezcan de esta c iudad los conventos cuyas 
comunidades se trasladasen á otros? N o , excelen­
tísimo señor, otras poblaciones pueden ofrecer á 
quien las visite el imponente espectáculo da sus 
puertos, de sus arsenales, de sus máquinas y  po­
derosa industria; la expresión, el matiz más de­
finido de esta ciudad imperial es el catolicismo, y 
U piedad que revelan las agujas de su s  caimpana- 
rios, y  los magníficos monumentos del arte cris ­
tiano, que la religión ha divinizad^ en  cierto mo­
do. Toledo cuenta entre sus glorias e l que cada 
dominación haya dejado, como si dijéramos, en  su 
frente una perla; restos de la dominación romana, 
de la  goda y  árabe unen  nuestro presente á una 
antigüedad gloriosa. Junto á esos pilares de Santa 
María la Blanca y Santo Cristo de la Luz , Toledo 
ostenta su inmensa Basílica Primada, y  al lado de 
sus parroquias esas santas y  silenciosas mansiones 
donde unas pocas m ujeres , españolas como nos­
otras, r inden  incesantemente al Dios de nuestros 
padres humildes y  fervorosü.s homenaje» de fe y  
de amor.

La religión levantó esas casas; la religión Ids 
llena, la religión tas sostiene y conserva; y  la som­
bra que ellas rcRejan sobre la ciudad imperial d m  
á Mta la expresión y el aspecto de piedad y cato­
licismo, que  es su primera joya y más estimable 
riqueza. Toledo no tiene hoy otra diadema que 

•US iglesias, n i oíros testigos de su antigua y pro­
verbial grandeza que sus templos: arrebitarla  es­
tos y  hacer que desaparezcan de su suelo, aqui que 
no hay otra cosa con q ue  reemplazarles, aquí d on ­
de no es posible alinear calles, n i levantar Indus­
tria, aqu ídoade si el arte  cristiano calla, lodo en ­
mudece; aquí, repetimos, suprim ir los conventos 
ser ía lo  mismo que a r r e b a ta rá  Toledo su antigua 
hermosura, las últimas galas de sus días de sol, y  
las preciosas alhajas que  la restan en la triste or­
fandad á que ya la han reducido las injurias del 
tiempo y los sucesos.

No, Excmo. Sr., no será el Gobierno de que  V. E. 
es presidente qu ien  trate con tanta severidad á 
una ciudad de tantos recuerdos y  tan ardientes y  
arraigadas creencias: no se rá  V. E. qu ien  haga

esaparecer, por u n  efecto necesario de la re ­
unión, los raagníncos artesonados d e  Madre de Dios 
y & n  Juan de la Penitencia, no se rá  V. E. quien 
quiera quo pierda Tole,lo su aspecto mAs p ronun- 
ciado, su  expresión más definida, por darle otro 
que no conviene á  n inguna poblacion csp;iñoUi, y 
áToledoinénos q u e á o i r . s  en  veí de un  su d o  
pobUdo de as.los santificados por oí i r l "  ”  h  rd^-
8ion, un saalo er.z;,,|„ ,|e ru . i r i .  v w  i-nl.r,».

U  equidad, Excnio, S r . , mismo -ine

8B C on=ervenesasca:^ ide pi-j,ia,l y  Je  fé Pira 
nadie es u n  misterio, que á  Tuerza do sacriQcios y 

á costa del propio sustent.,, h s  comu.iidHdes 
l u e  las pueü'an, allegando rs c u rsw  con l:i per,.*-' 
verancia que sólo la fé inspira , nii sólo han cf>ii-

tes w h I T ' ' -  y  osos peniten-
obras d ’ además han hecho en ellas

contribuyendo asi al m e- 
°  V d e  la capital. Sólo la

abnegación de la i religiosas españolas ha podido, 
con tan escasos recurso^, hacer prodigios que lla­
maríamos fabulosos, si no tuviéramos otra palabra 
que  la define mejor; prodigiosde fe.

Ahora b ien, si se lleva á efecto ia reunión, no se 
guarde equidad con las casas que se suprim en: las 
religiosas que  actualm ente las habitan p ierden el 
derecho, la posesion y el domicilio de u na  cosa pro­
pia: es mas, teniendo casa de su  pertenencia se las 
obligaá refugiarse en la ajena, sin  te n e r  e n  cuen ­
ta los daños, molestias y  c rue l posicion én que se 
coloca á  unas pobres mujeres, que si en  su propia 
casa se av ion e j á s u  r incón  y se aman y  sufren en 
silencio venciendo inclinaciones y  repugnancias 
naturales, por efecto de la reun ión  se las trata sin  
equidad, obligándolas á viv ir en  u n  sitio que no 
conocen, q u e  no es el que  las recibió para la re li­
gión, que tal vez no es ol q ue  necesitan, e n  una 
p a la b n ,  quo no es ol suyo. No m enoi que la con ­
veniencia y  la equidad anda reñido el corazon con 
la  reun ión  de las religiosas á otros conventos.

El nuestro Excmo. señor se halfa profunda y do­
lorosamente conmovido de pena, á  la sola idea de 
que  quedarían solitarios y deshabitados esos pe­
nitentes asilos que lia s.inlítjcado la religión de 
nuestros padre.4. Unas pobres y  virtuosas mujeres, 
hijas y hermanas nuestras por los hermosos v íncu ­
los de la fé y  los cariñosos lazos d e  la sang-e les 
escogieron para su úUim i morada en  la tierra: re­
tiradas por su  voluntad en los fondos do sus claus­
tro;, entregadas á la orscion y  á los santos ejerci­
cios de una vida penítenti?, puede decirse que sa­
bíamos que  vi7i;in, únicam ente porque oraban; 
sólo porque pe.lian para nosotras y  nuestras fami­
lias la salud, el bienestar temporal y e terno, liajo 
iaa sagradas bóvedas de su coro y eu el silencioso 
asilo de su inocencia, m uertas ni iiiuiidu, y .con­
tentas liiiiuaiiienle con que  se Us p.'nnita v iv ir al 
abrigo dú sus r>-jas, nos lian iajid > el mundo, la 
suciedad, sus p lu c res ,  las fo r tunas, hi vida, en 
fin, y todo cuanto hay de amable y lisonjero en 
la familia y  hog^r domestico; tomando ell.i< para s  ̂
la cruz de Jesucristo en sus penosas manifestacio­
nes dri nbnegicioii y pjiiitencia.

Esas pobres riiligios’is, Excmo. señor, inidieron 
brillar en  el m undo |>oi' su talento, o por .su.s dotes 
naturales y por inii motivos; nuda nos dtjputaron, 
ya lo hemos dicho; se sepultaron en  vida y dán­
dose compldtamentc á  Dios, se fueron del mundo 
por la puerta da la clausura, hácla adentro; hicieron 
de su m oaaslerio  uii m u  n'do pequeño; de su  igle­
sia e l encanlo de su a lm a, y  de su pobre celda el 
cam ino  del cielo ü n a  m ujer española y  católica 
no p u ed e  ve r  con ojos enjutos ni con glacial indi-, 
ferencia que se altere ese bello ó rden de cosas que 
reina on cada uno de los convenios de Toledo. Un 
corazon cristiano se estremece an te  esa idea, la 
mujer, la señora, ia dama^ la católica toledana no 
pued  e sufrir los grandes males quo  vendrían con 
la proyectada reunión.

¿A dó nde van esas pobres señoras, cuyas casas 
se c ierran  ? se responde; «á otras casas,» ¡abl esto 
que se dice tan pronto, hace mucho daño al cora- 
zon. ¿Se ha Contado con este? Se dice: «irán con 
otras religiosas de su ó rd en ; j  está bien: pero ¿y el 
cariño que la  m ujer toma á  cuanto toca, y á  la casa 
en que  vive, y  á la raja desuce ld .i,  y  al altar de la 
Virgen á cuyas virginales plantas ofrecía sus d e ­
vociones? Además, la casa que  so destina  á  las que 
se trasladan ¿será bastante para da r  cabida á una 
comunidad m is  numerosa? ¿O será que se quieren 
añadir á la reun ión  los liltítes de una cosa m uy  pa­
recida á la crueldad?

Excmo. señor: vuestra- m adre no os aconsejaría 
esa medida, n i vuestra esposa, ni vuestra hija; ¡1 
con tra r io , quizá esas tres mujeres seriau liis p r i ­
meras en deciros: «ese acuerilo nos oprim e el co- 
razon'n no lo lleveis, pues, adelante: el corazon 
do la  m ujer os hará la guerra  en  ese campo y 
allá en lo más hondo de vuestra alma, 1a concien­
cia daria u n  grito d e  desaprobación: dejad, exce­
lentísimo señor, dejad las cosa:s como están, al 
menos en Toledo: en  otra parte  o- espora la gloria 
que no haüariais e n  e.'t.i empresa : dejad en pié y 
tal como están e.sos humildes conventos que no 
os morliflcan, esas casas que no os ofenden, esos 
recin tos que no oa valen para edificios públicos 
sino para lo q u e  so n , para asilos de penilencia: 
dejad en su  amable oscuridad esas vírgenes de 
Jesucristo, esas nobles y  generosas españolas que 
jamás os impedirán el camino do la gloria, n i se 
opondrán á sus más nobles aspiraciones: dejad á 
esas señoras dignas dt! respeto y  de amor, dejad­
las e n  sus casas.

Toledo os lo agradecerá: sientan m uy b ien so­
b re  sus siete colinas las humildes torrecitias de sus 
conventos de m o n ja s ; t ienen muchos encantos 
para  el corazon de la m u je r  española, la dulce sal­
modia que  sale por en tre  las rejas de la clausura; 
dejadnos ir  a nosotras y  nuestras hijas, católicas 
por dicha, á  o ra r  como ánles bajo las sagradas bó­
vedas de los convenios de nuestras religiosas; !a 
in u e r le  no duei n,e. y  ia de nucMras nionjas, triste 
i.<ül d>.-v;ir¡u. U3 abrirá  el camino, para cerrar hoy 
iHi.i, m iñona o irs  cp.'-a Din»; ('njpero dejad por 
ah o rna  i^s lelig'Osia Cüda i:iia cii su convento: 
cri-üdiios E xcm o .'-eño r  , á nus orjtcioní's .liarias 
frñailiréii una en parlccular, por vos; ns lo r(>[M'tl- 
mos, In cunvt*n,iínfi.i, la equidad y el co'azun es­
tán interesados on qup Hejeis viv r  .i cad.» iiomu- 
nidad en  su prn¡ii:>.i>ili‘: querern-K nosotras, m i- 
jeres, m adres, bijas ratoticas, tod-is queremos ve­
ros siempre paiHindo y haciendo como pensaba 
el vizconde de Arlincourt cuando escribía «yo no 
estoy con el que destruye, estoy con el que edili- 
ca y  conserva .o-H ecib id  Excmo. señor ol más

profundo respeto de las que confiadas e n  su pie­
dad, generosidad y  nobleza, esperan tome una me­
dida que consuele su corazon oprimido.

Toledo 25 de Octubre de 1868.
Estefanía Orgaz.—La condesa de Gedillo.—A n­

drea Chacón.—Filomena López de Ayala de Cer- 
bigón.— Maria Errazquin de Rovioa.— Dolores E r-  
razquin.— Mercedes Errazquin.—Fernanda P inua- 
§a ,—Feliciana Pinuaga.—Paula Pinuaga — María 
del Tránsito Basarán de Indo.—Ildofonsa de Sala­
m anca y Zayas.—Olalla Arias:—Isabel Muñiz.— 
María del Milagro López de^Ayala y  Dusmet.—An­
tonia Ruiz.—Loreto Arias.—Concepción Ruiz.— 
Filomena García.—Mariana Gijon.—María Bellon. 
—Gala Muñiz.—Josefa Acuña,— Paz García de 
Loarte.—Ramona Díaz de Lavandero.— Camila Diw 
de Lavandero y  Cuadrillero.—María Andrea Cha­
cón de Díaz.—Teresa de Arciniega.—G enara de la 
Cabareda.—Rita de la Cabareda.— Sinforosa de la 
Cuesta de Moreno. — Dominica de Arciniega.— 
Sole.lad Moreno de la Cuesta.—  Josefa M irtinez.— 
Ramona Rodríguez de Arza.—Magdalena Moreno. 
—Jacinta Moreno.— Felipa Marco.—María Concep­
ción S ánchez .—Romualda Maria del Pilar Gariz.— 
Pilar Sánchez.—  Maria M. Garmero.— Emiliana 
Fernandez y  Guzman.—Elisa C urto .—Cristina Ve­
ga.;.— Maria Castillo.—Jesasa R am irez .-M agdale ­
na 0 ‘Donnell.—Carolina de Lan y López,— Enri­
queta Richer. — Micaela Soler y  Zavala.— Elvira 
Martínez.— Eivini A ll«.—Concepción Hequena.— 
Kmilia Villar y  Posada.—Juana M ')reno—Luisa 
Martin de Mesa.—Luisa Ibañez Boltri.—Juana de 
la Piala,—Bárbara Pedraza.—Manuela Medina de 
Hernández,—Juliana lludriguez. — Li'onarda Ló­
pez —Isabel dol Prado.—Petra Izquierdo.—Josefa 
G arcía,--M m uela Navarro,—fila.sa Pascual de Ló­

pez.—Bt^nila del Conde.— Rosario Domingo Pa- 
hicios.—Josefa Est 'ban. -Mariana Vargas.—Teles- 
fora García-.—Gr--gciria Rstéban,—Rita Homero de 
Albarráii -^Hilaria Albarrán —Gt-rtrudisAlbarrán 
—Martina Ci’rd fño .— Dolores Per<»z.—Josefti Pe- 
Ilús.—Josefa Sevilla.—Petra Agua lo.—Josefa Agua­
do — Maria Catalina de G*rcía.—F'^ancisca Layen- 

— Anijtda d<d Amor. —  Grogoria Carricabrero.— 
Mari.t Rita Romo de L o in o .—Manuela Ibañez.— 
Bernardina IbiUiez de A^lestia.— Eli^a Arroyo de 
l’dSCUaL—Angeles Barradas,—Cármen B stos de 
Barradas.—  Milagros Brieba de Serrano, —  Maria 
áanchoz Cepeda.— Ramona Galvez.—Pi'tra Medi­
na du Parro —FloriMitina Parro de Palacios.— Pau­
la  González.—Antonia Attijíiurn).—'Vai ia Jimenez 
Agüero.—Isabel Aguilera de Acebeda.— Manuela 
Aguilera de Moreno.—llamona Baquero de Agui­
lera.— Máxima Marcos Sánchez.—Victorina Mar- 
CM Sauchez.—Melitona Sánchez.—Raimunda Vi­
dal.— María Teresa de Fanés.—Anselma Martin Lá­
za ro .— Kafaela Martin. — Saturnina Moraleda.— 
Rosa Garrote de Canscco.—Inocencia Diez Canse- 
co de Balgoma.— Josefa Diez Canscco.— Ra­
faela Antón do la Encina y López. —  Leocadia 
Aguado y Escudero.—Gertrudis Arroyo de Rojas. 
—Rafaela de la Escosura.—Concepcion López y 
Ramer — Matilde Moratilla.— Victoria Lomban.— 
Maria Josefa de Escudero .—Ana de laEscosura .— 
Maria du la Visitación de E sp a rza .-E n r iq u e ta  Diez 
Canscco.—Teodora Silicéo y  Barragán.— Ramona 
Martínez Colme nares ,— Adelaida Sánchez Gijon.— 
Adelaida Raeua,—Trinidad Moralallade Serrano.— 
Maria Rodríguez.— Palrri Albarrán,—Maria Torija. 
— Mar ia Josefa Torija.— Pascuala Hernández — Pe­
tron ila  Muñoz,—Loandra PeruzG rueso .-Felic iana  
de L eón .—Cipriana Carrillo de Hernández.— Mar­
tina dü Hernández C arri llo ,-T eresa  Hernández, 
—liosa Canora de Martin.— 'luiiuela Moreno.— 
Maria Rodríguez.-Grcgoria RoJriguez -Josefa Iluiz. 
Manuela Iñigo.— Casilda Miiñuz.—Braulia Iñigo de 
Muñoz.— Antonia Maruto.—Dorotea Mi/oto.— Bj- 
nita I'ern^indez.—Ediivigis S ie rra .-Josefa  F e rn an ­
dez Cruz.—Agueda Martínez de Vidales.—Juliana 
Molero.—G. ia llojo.—Viconla Gutierrez —V entu­
ra G ulierrez.—Basilia Rojo.—Juana G utierrez.— 
Fernanda López,— Eustasia Giménez.— Maria del 
Pilar Martínez.—Jacinta Diaz.—Agapita Rivero — 
Joaquina Vargas.—Jesusa de Cea,—Andrea A re­
nos.—Manuela Sánchez.—Antonia Belber.— Anto­
nia Alvelda.—Rufa Valiente,—Gármeo Alvelda.— 
Maria del Pilar de ia  Bodega de Arnaiz,— María Car­
men do la Bodega.—Bernarda do la Bodega,—Juana 
Gijon de Tárrega.— Marg.irlta Itarriocanal.—Emi- 
li.i Gijon.— Vicenta de Paz.—Rita de Arza.— .^qui- 
lina Labrador.—Raimunda Rodríguez.— Petra Ro­
dríguez,—Eusebia R odríguez .-L orenza  Diaz Ju­
rado.—Casilda del Conde.—Juana Hernández.— 
Maria Delgado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

MINISTERIO Dli GRACIA Y JL’STICIA.

DECRETOS.

.Animadas algunas Juntas del mejor deseo, y  
creyendo prestar un servicio h la causa pública, 
lisn separad ' mil ii iii-. V e-^TÍbaiin-;, (iinj)hrando 
otrns psra reeinpi,i/arl»‘s; h in linl)iliiad>> a :ili;un”S 
p.i'-H i‘l .fe-:eiii” i‘ñi>■'imu'f^ní'ü d f  In fe judicial y  
ie M "X' '■.1*11 'i‘ ‘ '1: hiin aulorizj i¡j trailacioiws y 
,>e^'llut;l^, y creado n ' ta r ia sm  punto;< ii.t com- 
preiid'diK Pii la dt^iiiarcacion nutarirtl; y pur ú l t i ­
mo, lian ,« 'parailii rclalorM. evcríban s de cám a­
ra. prnciirí(ílnres y  otro-i snb |ns tr ibu ­
n a l . y  )i,zs.hli>s, alteraciones qnp ri'> pueden 
sub-ií^íiT «in nii-noscabo del si-rvicio p ú b l ic o  y sin 
arav^ ilaño i|.‘ l.is personas á qnieni!- a l "lan" L>'S 
notarios noocupaii sus puestos ,ior la gracia de un 
Gobierno, sino porque, como propietario-i de anti­
guas oficios enajenados de la corona, adquirieron 
e l  d e r e c h o  d o  e j e r c e r lo s .

Igualmente respetable es el de los que han sido 
nombrados en virtud de oposicion, no pudiendo

unos ni otros se r  despojados, mientras una e jecu ­
toria no les incapacita para el desempeño del car­
go, como por idéntica razón no puecfen serlo tam ­
poco los escribanos de los juzgados.

A primera vista se  comprendo cuán funestas se­
r ian  las consecuencias de no respetar los dere ­
chos de aquellos servidores de oficios, que tienen 
á su carga la fé pública judicial y  extrajudicial, 
por cuanto la modificación de los indicados p rin  > 
ctpios pertu rbarla  notablemente las condiciones de 
t u s a d o s  y contratos que t ienen  lugar en el co ­
mercio activo de los pueblos, tan interesados en 
que los archivos, protocolos y  expedíuntcs judicia ­
les no sufran alteraciones, que m  s que en daño 
de los servidores redundan eD perjuicio de los 
particulares y  de la propia contratación, m edian­
do las mismas razones de conveniencia general 
para la administración de justicia y  de respeto á' 
ios derechos adquiridos en  cuanto á  los relatores, 
escribanos de cámara, procuradores y  demas s u ­
balternos de los tribunales y  juzeados.

Fundado en estas consideraciones, y  eu uso de 
las facultades que m e competen como individuo 
del Gobierno provisional y  ministro de Gracia y 
Justicia, vengo en decretar lo siguiente :

1.“ ' Quedan sin  efecto todos los nombramientos 
de relatores, escribanos de cámara y  de actuacio­
nes, notarios, procuradores y  subalternos de los 
tribunales y  juzgados, así como las traslaciones, 
permutas, habilitaciones, creación de notarías y  
escribanías y  demás que sobre este punto hub ie ­
sen  verificado las Juntas.

i . °  Volverán inm ediatam ente i  dasempeñar 
sus cargos los funcionarios á que se refiere ol a r ­
tículo anterior que huliíesen sido separados de 
ellos,

3,° Si los notarios nombrados por las Juntas h u ­
bieren abierto protocolo ó incautádose de algún 
archivo, deberán hacer inmediatamente entrega 
de él á qu ien  correspoiida, 

i .°  Los regentes de las Audiencias, secundados 
en  su caso por los jueces de primera instancia y  
por las Jun tasde  los colegios notariales, cuidarán 
(IrI inmediato cumplimiento de las disposiciones 
anteriores.

,j,° Los mismos regentes pondrán eu conoci­
miento de este ministerio las causas qut* hayan te ­
nido las juntas para la S 'paracinn y nombramiento 
de ios funcionarios á  que so ri'fiertí el presente de­
creto, cim 1*1 lln de resolver l o q u e e n  cada cual 
d? ellos proce la.

Madrid 29 de O ctubre de 1868 — Kl miniatro de 
Gracia y  Justicia, Antonio Romero Ortiz,

Loa servicios pre.stados por el primer Cárlos á la 
cristiandad y  a la causa did catolicismo, siguien lo 
e l noble ejemplo ile sus antepasados: el temor que 
los grandes maestres, lleno* de riquezas y con tan ­
do numerosos vasallos, infundían á la  corona, mo­
vieron al Pontilice Adriano VI á  incorporar para 
siempre al trono los maestrazgos de las órdenes 
militares, y  con ellos las facultades, atribuciones y 
preeminencias que hasta entonces hablan ejercido 
los maestres con arreglo á privilegios y  costum ­
bres. Unidos los maestrazgos á  la corona, el em pe­
rador, en cumplimiento 'de las disposiciones ponli- 
Qcias que le habian investido de tan sublime po­
d e r  y  tan distinguida prerogativa, nombró perso­
nas religiosas de las mismas órdenes para q ue  ejer­
ciesen la jurisdicción eclesiástica en su territorio, 
y  sobre todos sus institutos,

Así quedaba cumplida la voluntad del Pontífice, 
se respetaba lo dispuesto en la bula de incorpora­
ción, se llenaban las condiciones, mediante las cua­
les era  legítimo el ejercicio de la potestad q^ue ra ­
dicaba en la corona, pero que era ejercida por 
medio de las personas designadas por la  misma, 
á tenor de o prevenido en  las letras apostó­
licas.

Pero con el tiempo se extendió la jurisdicción 
de las Ordenes: las facultades del consejo no se li ­
mitaron á los negocios eclesiásticos, sino q ue  se 
ampliaron á los comunes, civilcs y  criminales en 
que estuviesen interesadas las Ordenes, ■.-us Frei- 
res y  Caballeros, de manera que la jurisdicción de 
aquel C uerio  llegó á se r  suprem a y  omnímoda 
hasta el punto de que, e n  jus ta  consideración á 
las altas funciones que ejercía, se le diera el tra ta ­
miento en  otro tiempo reservado á las maies- 
tadi’a.

Estas atribuciones han sidodesmembradas y  d is­
minuidas á  consecuencia do las ref irm as adopta­
das hace tiempo en ia administración de justicia; 
y  así es que  los n^gocio9 civiles que  antes pasa­
ban ante Ja jurisdicción de las Ordenes, son hoy 
dia de la competencia de la ordinaria, y  aun m u ­
chos de los criminales de que en la actualidad 
conoce aquella jurisdicción serán del conocimien­
to de losjueces de partido.

Disminuidos los negocios de la competencia del 
tr ibunal de las Ordenes militares, ia  opinion re ­
clama que desaparezca como especial; pues si es 
conveniente conservar la jurisdicción que recuer­
da hechos gloriosos de nuestra  patria, actos do 
valor y  de heroísmo cometidos en deiensa de la 
fé de Cristo, servicios prestados á la cívHízacion 
que  acaso hubiera sido víclima en los siglos m e ­
dios sin el ardoroso esfuerzo de los españoles, 
combatiendo á la  morisma para que no penetrase 
en el corazon de la desierta Europa, ocupada e n ­
tonces e n  la reconquista del Santo Sepulcro, es
innecesari ‘ conservar el tribunal con la organi­
zación que actualmente tiene, que no respwndo i 
las necesidades que se sienten en  el dia  ni á las 
reformas que se introducen en todos los ramos de 
la administración pública.

Por elln. á  la |%ar que  se refunde por el presen ­
te  decreto e n  el Tribunal Supremo de Jusiicia, se 
conserva su jurisdicción pasando dos de sus m i­
nistros á formar parte de este, que auxiliados por 
e l teniente a«cal y  subalternos que se señalen, 
ejercerán las facultades y  atribuciones que compe­
ten con arreglo ú bulas v  leyes dei reino al tribu ­
nal que se refunde.

Fundado e n  estas consideraciones, como indivi­
duo del Gobierno provisional y  ministro de Gra­
cia y  Justicia, de acuerdo con el Consejo de minis- 
ros.

Venció en decretar:
Artículo 1.“ Se refunde en el Tribunal Supre ­

m o de Justicia ci especi il de I s ónJenes milil.ires 
Diw ministras de (lasarán á Ibrmar parte d« 
aquel, q u a ,  auxiliados por el lenii'iUe fiscal y su ­
ba i" -  os que  se dcMfinen, ejercerán h ju r i s d i c -  
ciun cCtesiástma gMberiiativa y contem-insa y cuan­
ta* fnculla'!''- hasta aquí li.< pjsrciilo con arri-glu á 
bula.» pontificias y leyes d d  reino el tribunal que 
Sf n-funde. . ^

A n . 1 “ La .sala primera del trib.inal supremo 
é o n o c e r á  d e  l o s  r e c u r s o s  d o  fu erza  q u o  s e  in t e r ­
p o n g a n  d e  lo s  n e g o c io s  e c lesú ^ st icos  e n  q u e  e n *  
l i e o d a n  lo s  e x p r e s a d o s  m in is i r o s .

Art. 3.° Del presente decreto dará cuenta el 
Gobierno provisional á las próximas Cortes Consti­
tuyentes.

Madrid 9 de Noviembre de 1868.—El ministro 
do Gracia y  Justicia, Antonio Romero Ortiz.

MINISTERIO DE HACIENDA.

ÓBDE.N.

El Gobierno provisional se ha servido disponer 
que  losgranos existentes en las paneras ile esa 
provincia, de propiedad del Estado, ,se distribuyan 
en tre  los labradores necesitados, con sujeción al 
re jarto  acordado por la diputación provincia!; y  
que  V. S. dicta las disposiciones oportunas para 
que este importante servicio se ejecute con toda 
regularidad, y que  se establoica la debida cuenta 
y razón, cun objeto de que siempre conste las 
corporaciones y personas quo han recibido los 
granos y  el núm ero de fanegas de cada especie, 
para que en su dia pueda veriñoarse el pago 6 
reintegro, y  que con completo conocimiento p ue ­
da el Gobierno provisional acordar sobre este 
particu la r 1o que mejor estime.

De órden dei mismo lo comunico á V. S. á los 
fines consiguientes para su cumplimiento. Dios 
guardo á V. S, muchos años. Madrid 3 de Noviem­
bre de 4868,— Figueroía.—Sr. Gobernador de !a 
provincia deL con .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

La noble aspiración que  el Gobierno provisio­
nal abriga de m erecer bien d e s ú s  administrados 
y el imperioso deber que la revolución, á  que d e ­
be su origen, le ha impuesto, de investigar la e x ­
tensión é importancia de las necesidades públicas 
para escogitar los medios de satisfacerlas cumpli- 
damentB, han decidido al mirtistro q u e  suscribe á 
ocuparse en el exám en detenido de la  legislación 
por que se rige hoy el importante ramo de la Be- 
ncñceiicia publica.

Eu el meditado estudio practicado en  la ley  ge­
neral de 20 do Julio d e l 8 i 9 y  reglamento dictado 
para su ejecución, el ministro ha adquirido la 
convicción profunda d e q u e  el espíritu estrecho 
suspicaz y  exageradamente centralizador q ue  do­
mina en  ambos docum entos, es incompatiblocon 
f,l principio descentralizador,espausivo v amplia­
mente liberal que en este como en los domas ramos 
dtí la administración del Fstudo ha proclamado ia 
rcvoluci'in salvadora en las aguas do Cádiz. Pero 
mientras se  prepara su reforma, ó más b ien su  de­
rogación, y se sustituye con otra legalidad que esté 
eii anuoijia coo las aspiraciones actuales de los 
pueblos, hay que atender con urgencia á una n e ­
cesidad apreiniaiile y  peren toria : el planteamien­
to inmedialo de la Beneficencia domiciliaria , mo­
mentáneamente suspendida por efi^to de disposi­
ciones Tccienieniünte acordadas por motivos de 
alta conveniencia política, y  cuyas tendencias y  
lines olíjetivos h.m sido desfigurados por los ene- 
uligos de la libertad.

No es este mom ento oportuno jiara encarecer 
los servicios iiimunsos que ia Beneficencia domici­
liaria está llamada á prestar á los desgraciados que 
sufren los rigores del infortunio, tanto más dificil 
de soportar, cuanto mayor y  más esquisito es el 
cuidado con que se  procura ocultarlo. Lo princi­
pal, lo más importante de consignar aquí, es que 
la nación española, generosa por instinto, por c a ­
rácter y  por habito, siempre ha respondido al lla ­
mamiento de la caridad, cuando la m iser ia , las 
epidemias y otras calamidades análogas han  afli­
gido a  las poblaciones, pudiendo servir de modelo 
a u n á  los paises que mayor grado de cu ltu ra  a l­
canzan.

Deber es, pues, y  deber sagrado de los Gobier­
nos populares utilizar en beneficio de las clases 
desvalidas y  menesterosas esa hidalguía de sen ti­
mientos tilantrópicos ingénita en el corazon délos 
españoles, para que la acción paternal de la auto­
ridad pública se esparza por todos los ámbitos do 
la nación, llevando po r  medio de la iniciativa indi­
vidual y á impulsos del espíritu benéfico de la 
asociación, los consoelos de 1a caridatl, primera de 
las virtudes cristianas, al más remoto y  humilde 
rincón donde se a lberguen e l desgraciado, e l po­
bre, el enfermo ó el desvalido.

Pero en  esta cualidad inapreciable del carácter 
moral de este pueblo, tan calumniado por loa Go­
biernos opresores, nadie puede di.sputar á la mu­
je r  la palma de los afectos caritativos. Organizada 
expléndidamente para todo lo que exige bondad, 
ternura, simpatía y  abnegación, nadie sabe como
ella enjugar las lágrimas del que  sufre; nadie co­
mo ella posee el secreto sublime de la piedad, que 
á  tantos séres ha salvado de la desesperación y de 
la muerte.

Menester es, pues, impulsar, proteger y  desarro­
llar en  beneficio de la orfandad y de la desgracia 
ese don celestial concedido por Dios á la mujer, 
sin  descuidar por eso el hacer fructificar también 
y  simultáneamente la gran filantropía do los c iuda­
danos que tantos y  tan inolvidables beneficios ha 
prodigado al pais en momentos supremos de apu- 
r o y  angustia general.

Al efecto, piensa el ministro que suscribe esla- 
blecer e n  la futura  loy de boiieficencia pública el 
principio de dos grandes asociaciones de hombres 
y mujeres, que bajo la dirección suprema da 

ju n t a s d e  ambos sexos , en tre  si independientes, 
organicen, propaguen y  difundan en  todas las ca­
pitales de p rov inc ia , cabezas de partido judicial y  
pueblos de alguna importancia el ejercicio d é la  
caridad ; pero do una caridad e.ipansiva, espontá­
nea, desintere.«.ida, fundada e n  la abnegación per­
sonal y  en el amor del prójimo; no esa caridad fria, 
egoísta, oficial, impuesta por el cálculo unas veces, 
y otras por la conveniencia de cu b rir  con apa­
riencias puram ente ex ternes la más bella de las 
v irtudes crLítianas.

Fundado en estas consideraciones, y  con eldeseo 
de í te n d e rá  una necesidad perentoria, he resuel­
lo, usando de las facultades quo me competen, co­
mo individuo del Gobierno provisional, y  con 
acuerdo del Consejo de ministros, lo siguiente;

Artículo I 3e legaliza la existencia de las an ­
tiguas asociaoicines de señoras, prévia la presenta­
ción y aprohac'on de Io.h reglamentos que no fue­
ro n  autoriz.itlos por los gol ivrnos que hasta hoy 
h:in í'xií'idu.

Art.?.® Los Rohernadores civilps do las pro- 
v¡itcia< i'n que hubÍRseii existido las asociaciones 
sludid ■ . invitarán á las señoras que las formaron 
s cniistilüir-o de nuevo, ofreciéndf io^ todo el apo­
yo y proli'ccion del Gobierno provisional para el 
c¡ T cicioy práctica del objeto exclusivo d c su  ins- 
I ituclon.

Art. 3.® Los gobernadores do las provincias 
donde no liubii'ron existido aqueitas asociaciones, 
procurarán consüiuirlas, haci*'ndr> un llamamien­
to á  los sentimientos caritativos de las señoras de 
conocida virtud y filantropía, en nombre de tas 
clases desvalidas y  menesterosas.
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Art. 4.° Los mismos gobernadores procurarán 
ostablecer en las provinc-ias encomendadas :í su 
cuidado y dirercion, asooiaciones de hombres 
para  igual übjelo del ejercicio de la BeneScencia 
domiciliaria, lomando por base las q ue  se forma­
ro n  durante la última ínvasLoo epidémica con la 
denominación de Amigos d« ¡os potrea.-

Art. 5® Ninguna de estas asociaciones podra 
reconocer dependencia n i  autoridad establecida en  
país extranjero.

Alt, 6.“ Se devolverán á la asociación de seño­
ras, tan pronto como se hatíe constituida y en  dis­
posición de dedicarse prácticaaienle al objeto de 
su creación, las sumas de metálico y  efectos u lu i-  
zables, ocupados á  las conferencias de San Vicente 
de Paul, par.i su aplicación y distribución con­
forme á los reglamentos por que se rige 

Madrid 3 de Noviembre de I8ti8.—El ministro de 
la Gobernación. Práxedes Maleo Sagasla.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

nEnBETO.
E n  USO de las facultades i(ue me comi>eten, co­

mo individuo del Gobierno provisional y  ministro 
de ü llram ar, vengo en decretar lo siguiente;

Artículo 1.® Se declaran exentos del pag? de 
derechos arancelarios en  las islas deCuba, Puerto- 
Rico y Filipinas, lodos los efectos que se intro­
duzcan del extranjero con destino á obras publi­
cas, tales como ferro-carriles, tram-vias, ca rre te ­
ras, caminos, canale» de navegación y riego, apro­
vechamientos de agua, puertos, faros y  cooslruc- 
ciónes civiles de otili iad  general.

Art. 2.“ Para llevará  efecto lo previsto en  el 
articulo aüterio’-, se acompañará h1 proyecto de 
cada obra uua relación de todos los eft*ctos ijue d e ­
ban  introducirse del extranjero con destino á la 
misma

Art. .í.° K1 gobernador superior civil, de  acuer­
do con la inspección de obras públicas, resolverá 
delinítivameiite sobre ella.

Art. i."  Diclia relación no podrá ser moaifica- 
ila ni alter.i'l.i duran te  la ejecución de las obras, 
sino en virtud de «íxpediente qup se in s truya  y 
tramUe co:Uo expresan los artículos anteriores.

Madrid, 28 do Octubre de 1868.— El ministro de 
Ultramar, Adelardo López de Ayala.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, í  RE NOVtEMliRE Wi 1868.

SK. D. FIil\X,\NDO DE CASTRO.

seaMuy soñor mío y de todo m i respeto; 

perm itido á un antiguo discípulo de V d. que 

c o n s e r v a  gratos recuerdos de la b ondad  de su 

ca rác te r  y  do la c laridad  de su  ta len to , dirigirle 

es ta  tiumilde ca r ta  desde el hum ilde  rincón  de 

u n  periódico que  funda toda su 'h o n ra  o n llam a r ­

se  católico, apostólico, rom ano, y  en haber m e ­
recido las san tas  bendiciones de aquel bondado­

so anciano Vicario de Jeducrislo de qu ien  V d. es 

m in is tro  y yo fiel, au nque  oscuro y  torpe dis­

cípulo.
Bien sé q ue  Vd. ha de rec ib ir  con benevolen ­

cia sum a la losca espresion de las dudas que 

rae asa ltan  y  de las pertu rbac iones que  agi­

tan  mi esp íri tu  a l leer una  y  o tra  vez  el d is ­

curso  que  Vd. ha pronunciado en la  ap e r tu ra  
de la  U niversidad cen tra l. Mas po r  si no fuera 

bas tan te  la n a tu ra l  benevolencia  de V d .,  apelo 

al sagrado ca rác le r  con que  la san ta  Iglesia le 

lia revestido. Yo veo, señor ,  en  osa so lana  la 

represen tac ión  de aquella túnica inconsútil que 

m aravillosam ente vistió Jesús d u ra n te  toda su 
vida; yo veo sobre  la frente  ]do V d. la b lanca 

imágen del Santísimo C uerpo d e  m i Dios que 

derram ó su sangre  po r  m í y po r  V d .;  yo yeo 

esas m anos á  donde baja la T rin idad  divina 

cuando los labios de V d. p ronuncian  las m iste­

riosas palabras  d e  ia  consagración; veo todo 

esto, y  descubro  m i cabeza y  doblo m i rodilla 

an te  Vd. y  le pido mil perdones porque, im pul­

sado po r  el aguijón do m i conciencia, mé atrevo 

á  h ace r  algunas observaciones, yo pobre lego, 

al d iscurso que  acaba V d. de p ronu ncia r  en  la 
U niversidad, V d. ministro do Dios y ca ted rá tico  

y  rec to r  de aquella  escuela.
Lo osado de mi propósito d iscúlpese por la 

re c t i tu d  de m i d e se o , que no es otro  q ue  el do 
b u sc a r  la verd ad  en  el confuso laberinto de doc­

tr inas  y  opiniones donde andam os y a  casi todos 

com pletam ente perdidos.
L lám ame priinoram euto  la a tención quo Iwya 

sido V d. el designado por el (iobierno provisio ­

nal para  reg ir  l;i p r im era  escuela de la r^acion.

Y no por otrn cosa m e e x tra ñ a  que  por fa con ­
ducta  seguida desde ol establecimiento dei n u e ­

vo Gobierno con aquellas instituciones y  perso ­

n as  en  quienes la k ie s ia  tiene todas su s  com pla ­
cencias. A  la v e rdad , no o -peraba yo que la r e ­

volución fijara su s  ojos en uii Sacerdote de J e ­

sucris to  p a ra  encomend.irle la  dirección do la 

U niversidad cen tra l.  ¡V cómo e s p e ra r lo ,  si mi 

corazon  de católico .se ha c.xtremecido todo al 

' o ír el golpe d e  la pi iu e t i  que demolía los te m ­

plos; al vo r  quo em igraban de su p á t r ia ,  á  m a ­
n e ra  de criminales huidos, santos é inofensivos 

v a ro n es ,  m in is tros , como V d ., Sr. C a s tro ,  del 

Hijo d e  Dios vivo, y  que  salian  de sus claustros, 

em pujadas po r  la revolución , pobres m ujeres 

consagradas al Señor! ¿Cómo esperar  que  la r e ­

volución honrase  do es te  modo á u n  Sacerdote, 
despues q ue  la revolución lia proclam ado p r in ­

cipios nada  conform es con las enseñanzas y  con 

el esp íri tu  de la  Iglesia?
N atural y  po r  dem as com prensible es m i ex- 

trafíeza; y  si á esto se añado que  el no m b ra ­

m ien to  )de V d. ha sido grandem ente  aplaudido 

p o r  periódicos que no tienen sino palabras du ras  

y  agrs'-ivas cuando se tra ta  del bondadosísimo 

Pío IX , más fundada es mi ex trañ eza  y  doble­

m en te  na tu ra l  y  comprensible. D espues d e  esto, 
puede  V d. figurarse la  avidez con q u e  yo h ab ré  

leido su discurso. ¡Ah! decia yo p a ra  m i; ¡qué 
herm oso espectáculo v e r  á u n  m in is tro  do Jesu­

cristo  defender, desde lo alto  de la tr ibuna , las 

grandes verdades  de la fé an te  u n  num eroso  
concurso  cmb;-iagado con el vapor d e  las n u e ­

v a s  ideas! qu izá  11 luz  de l  Evangelio b ro tando  

d e  los labios de un  Sacerdote p ene tra rá  en a q u e ­

llas a lm as m ás estrav iadas que pervertidas! Co­

razones hay  allí nobles y  generosos que  rospon. 

d e rán  do seguro á la eficaz palabra  de Je s u c r is ­

to. ¡Quí- satisfacciou tan  g rande  para u n  Sacer­

dote hab lar en  nom bre  de su  D ios, de su  Maes­

tro  á gentes algo o lvidadas tal v ez  de lo no que 

debe o lv idarse  nunca!
¿Me he llevado chasco?......  Debo hab lar f ran ­

cam en te  á quien proc lam a el respeto  más p ro ­

fundo á  todas las opiniones, á qu ien  defisnde la 
libertad  de la  enseñanza y de h  ra zó n  El d is ­

curso  no es tal como yo m e le habia figurado. 

Se vé en él al ca ted rá tico , se v e  al rec to r  de la 

Universidad agradecido á la revolución quo le ha 

elevado á ese puesto; no se vé al Sacerdote de 

Je.'^ucristo.
Pues quft, se me p regun ta rá , ¿hay e rro res  

en  el discurso? ¿hay  doc trm as reprobadas por 

la  Iglesia? ¿Quién soy  yo para  decirlo, pobre y 

desautorizado lego, sin más obligación en este 

punto  que repetir  las enseñanzas de la Iglesia? 

Yo no sé si h ay  e rro res ;  yo no sé  si h a y  doctri-* 

ñas  que  la  Iglesia condena; lo que  sé es que  yo 

no veo en ese d iscurso el leiiguaje de aquellos 

h o m bres  á qu ienes dijo Jesucris to : Vosotros so s  

la luz. del mundo y  la sa l de la  tierra . No veo, 

no, esa luz q ue  dube a lu m b ra r  al m undo, esa 
sal que debp d a r  sabor á la t i e r ra . . .  no la veo; 

pero  ¿quien sabs  si tendrán  la culpa m is q,os?

Af.tnosamente he buscado frases que desva ­

nezcan mis dudas y tem ores, y he visto que  u s ­

ted , S r. Castro, en  nom bre  de los profesores y  

alumno.?, ofrece á  la patri'i su  leo! y celoso con ­

curso  para  regenerarla , upropagando la verdad  

y  e¡ bien, firmísimas bases sobre las que puede 
ún icam ente  levan ta rse  con solidez indes truc ti ­

ble  ol grandioso edificio de esa regeneración so­

cial y  política q ue  b u scam os . ' '  Palabras que yo 

he leido con singular p lacer, pero que h an  deja­

do todavía en  mi ánim o alguna som bra  d e  osas 

dudas que  m e  inquietan . ¡La verd a d  y  el bien, 

bases de la regeneración social y  política! H er­
m osas y  sólidas bases, á  fé mia; no h a y  edificio 

que  resista los em bates del tiempo si no se fun­

d a  sobre estas bases indestructibles: la vei-dad y 

el b ien . Pero ¿qué es la  verdad? ¿qué es e l bien?

Yo veo co r re r  estas  pa labras en  boca de 

todo el mundo, hasta  en  la  de aquellos im ­

píos que  blasfeman de Jesucris to . Yo veo que 

se  com bate á la Iglesia en nom bre  de la v e r ­

dad  y  dol b ien; yo veo quo se defienden 
propagan los más g randes  absurdos filosóficos

diciendo que  son la ve rdad  y  el b ien . ¿Có­

mo, pues, hem os de en tend er  estas palabras? No 

se lo pregunto al m in is tro  de Dios, porque el 

m in is tro  de Dios mo reco rda rá  estas o tras  pala­

b ras  de Jesús; Ego sum  v b r i t a s  el vita. Je- 

s ú i  es la  v e rd ad ,  Jesús es el bien; la verdad  y 

el b ien absolutos, ü e  modo que  el minis tro do 

Dios deberá  dec irm e q ue  la  regeneración social 

y política que buscam os se fundará sobre Je su ­
cristo , esto es, sobro ia v e rd ad  y  ol bien. ¿Pero 
que  me dir.i el catedrático? ¿qué mo dirá  el re c ­

to r  nombrado po r  la  revolución? Yo deseo que 

me diga lo m ism o; yo qu is iera  q ue  lo hubie ra  

dicho allí an te  el c láustro  de la  un iversidad , an­

te  los escolares, an te  los m inistros y  generales 

do la  revolución; allí, con la noble g ravedad  del 

sacerdote , podia h a b e r  dicho; Jusucris to  es la 

V erdad  y el Bien; sobre  Jesucris to  v a  á fundarse 

la  enseñanza d e  esta  escuela; y  vosotros, m inis­

tros y  generales que m e  ois, fundad tam bién so­

bro Jesucris to  la  regeneración social y  políti­

c a  de la pá tr ia ,  porquo Kl es la V enlad  y  el 

Bien.
De esto modo, ¿quién hubie ra  dudado  do lo 

que Vd. que ría  decir? Nadie, seguram ente.

Lejos de esto , proclama Vd, á renglón íeguido 

la libertad  de la  ciencia y  la libertad  de la razón, 

tra tando  de d isculpailas en las siguientes li­

neas:

«La libertad de la ciencia y  do la ra z ó n , que no 
es, coiuo so pretende, la indisciplinada anarquía 
de una di.<ipacion inlelectu i l , en n inguna jwrte 
iLás propagada qúe en pueblos Ignoran les  o in ­
cultos, iiiio el único eficaz remedio de esla, corno 
do todas las enferniedailes dsl p 'iisacuientu hunia- 
no; la inviul;ibilid<id dei prol'esu''ado (lúbüco, sin 
la cual, mísero juj^uoie de Us mii l.iii)as pnlítiCíS, 
iiij de optar onlr-í el suicidio intelectual ó moral, 
cu tre  la mentira ü la deslionrd.»

¡Libertad de la ciencia y  de ia razoo! ¿ \ o  ha 

oído V .,  señor Castro, p ro nunc ia r  estas palabras 
constantem ente á  aquellos vergonzantes  .secua­

ces del protestioitismo, para quioiie.s la iglesia 

no tiene derecho n inguno á reg ir  Lt cii'ncia y  á 
encam inar la razón? Yo, p o r  m i p a r t e ,  puedo 

asegurar á  V. quo a n a d i e  m ás que  á ellos he 

oido p roc lam ar la üborUid de ia ciencia y  de la 
razón , y  cousisu ien tem jn te  la tnviolabihiiad  del 

profesorado público. A  nadie m ás que á ellos, lo 

aseguro á fe de católico. V no po rq ue  sea ó  deje 
de ser aquella lib t 'r tad« lam d isc iph nadaan arqu ía  

de u n a  disipación in telectual,»  sino porque sólo 

significa la  rebelión c o n tra  la  au toridad  legítima 

de la Iglesia. Por eso ellos defienden la  libertad  

de la ciencia y de la  razón , nada m ás que  por 

eso, siquiera luego la ciencia y  la razón  libres 
v a y a n  á caer  serv ilm ente  á  los pies de u n  filo­

sofastro atrevido que pre tenda crear á D io sen  

cá ted ra , como pretendía  aquel profesor a lem an 

que V, conoce m ejor q ue  yo.
Acaso no h a b rá  V d. querido decir lo que pa 

rece en  semejantes frases; acaso entienda usted 

por lib er tad  de la ciencia y  de la  razón cosa dis­

tin ta  d é lo  que  en tienden  los referidos (ilosufas- 

tros; pero po r  Dios, S r. Castro, ¿ p o rq u é  se com ­
place Vd. en a to rm en ta rnos con t m  insoporta ­

bles dudas? ¿Por qué  no habla Vd. d e  rajido que 

todos lo entendam os perfectamente? Jesucris to  y 

su Iglesia, m aestros do Vd. y  míos, hablan siem­

p re  con u na  claridad  adm irab le , y  jam ás usan 

palabras de sospechoso origen. ¿Por qué  usted,

h ace r  lo m ism o, siquiera ' p a r a  e v i t i r  n ues tras  

ju s ta s  inquietudes y  fundados temores? ¿Cuándo 

ia  Iglesia h a  hablado de la  libertad  de la ciencia 

y  de la razón , si no ha sido p a ra  condenar se­

mejantes libertades? ¡Y V d ., en el c láustro  do 
una U nivers idad , an te  tantos jóvenes llenos de 

entusiasm o y  de buena fé, s e  levan ta  poco m e ­

nos q u e  á san tif icarlo  q ue  la Iglesia ha conde­

nad o ! . . . .
Perdone V . ,  Sr. Castro; V. d o  defiende, y  mel 

nos santifica, lo que la Iglesia ha condenado; ya 

lo sé: V-, m in is tro  de Dios vivo, V .,  que en  lo 

alto de su fren te  lleva la imágen del Cuerpo San. 

lisímu de Jesús ,  V. no ha defendido, no puede 

ni debo defender doctrinas rep robadas po r  la 

Iglesia; ya lo sé, ya lo' sé que  no; pero esas pa­

labras que  V. emplea suenan  tan m al á  oidos ca ­

tólicos! sobre  todo, la Iglesia no las em plea n u n ­

ca sino p a ra  reprobarlas y  V. las em plea para 

defenderlas! .. .
Me hace daño esto, Sr. Castro , y  siento frió 

en  el corazon. Si V. no fuera sacerdote las du ­

das  sobre su du<;trina no ten 'lrian tanta ^ rave- 

dail, Pero s iéndolo ... ¡ay Sr. Castro! En una 
época como es ta  en que ti>do se con jura  y le ­

vanta con tra  la E-p'i^a inm acula la  del Cordero- 

cu.mdo e.ítá soi.i, . ib a n le n a ia  de los hom bres y 
escupiila  de su s  propios hijos ¿no cree V. que 

todos debemos rti^ruparnos en derredor de olla y  

siiigiilarmP'ite los quo suii la lu z  del wundu  y la 

sa l de la tierra?

¿So  cret^ V. que  la  más leve palabra sospe­

chosa, el más lijero acto dudoso hacen hoy más 

daño  tal vez q ue  las hi regías m ism as en otro 

ti 'mpo? ¿Y  no c ree  que la t r a u  ion h<^cha en e s ­

ta s  c ircunstanc ias  á la inhdible Mnestra, seria  el 

más horrible de los crím enes, el m ás espantoso 

de los s a c r i l e g io s ? . .N o  quiero pensarlo siquie­

r a ,  Sr. Castro.
H ay  o tras  frases en el d iscurso de V. , como 

aquello d e  q ue  nía ciencia es la ley  de conducta  

en  iodos los deberes  humanos,)) que  nece.sitarian 

tam bién de esphcacioii te rm in an te .  Pero se p ro ­

longa dem asiado esta  ca rta  y ,  sobre todo, me 

causa pena  v e rm e  obligado á poner en duda la 

ortodoxia del sacerdote tan honrado  po r  la r e ­
volución. No, no quiero dud ar;  c e rra ré  los ojos 

an tes  para  no v e r  lo que po r  todas partes  salta 

á mi vista; no quiero v e r  la sagrada sotana en 

íntimo'consorcio con la rebelde toga... Pero, por 

Dios, Sr. Castro, haga V, que sus palabras  no 

pongan tem o r y duda en los que le  aprecian 

á V. tanto  com o este S. S. Q. B. S. M., 
V a le n t ín  G ó m e z .

solvió hem os vuelto  á  q u ed a r  en la  m iseria y  

abandono do an tes.
Nosotros somos poco leídos; m as nos parece  

que las voces de vw o el derecho de asoctacion, 

que  se nos hacia d a r  dias pasados y  el decreto 

d e  V . l í .  disolviendo una  asociación tan  p ro ­

vechosa, no van  p o r  el mism o cam ino. F ra n ­

cam ente , no pensábam os quo fuese ta n  desg ra ­

ciado para  noso tros e l resultado da la gloriosa 

revo lución  que acabam os de hacer.

Por tonto suplicamos á V. E. so sirva, r e t i r a r  

el decre lo  p o r  el cual supr im e  la sociedad l l a ­

mada de San V icente de Paul, como con tra rio  á 

los priticipios d e  la revolución y perjudicial á 

los pobres.

Otros ased iarán  á V. E. pi.liendo empleos 

que creíam os iban á s e r  quitados; nosotros le 

pedimos solam ente que devuelva á nuestros 

b ienhechores 1a Ubertad de favorecernos, y  no 
nos haga c re e r  que hem os sido v íc t im as  d e  u n  

engaño.

Gracia, etc.

LOS POBRES.

,A L  EXCMO. S e S o r  M IN ISTR O  P E  GRACIA F  JUSTICIA.

ministro de Jesucris to  y  de su Iglesia, no h a  de

Excmo. Sr.'.

Los que  abajo no firman, aunque  pobres, lo ­
dos am an tes  du l¡i libertad, po r  la CHal algunos 
nos hem os batido, acudim os hoy á V. E . ,  y  con 

el respeto debido hacemos presente:
Que de algunos años á es ta  p a r te  recibiamos 

^em an a lm en te  un  socorro traído con religiosa 
puntua lidad  por unos caballeros de porte  ¡muy 

decen te , los cuales no so desdeñaban de t ra ta r  

con nosotros, y  hasta  do sen ta rse  y  conversar 

con nuestros  n iños, cosa que agradecíamos en 

ex trem o.
E l  consuelo que  en  medio de nu estra  am argu ­

ra  y  pobreza recibiamos en aquel socorro , v u es ­

tra  excelencia podrá  com prenderlo  si acaso ha 

sido en algún tiempo pobre; d e  o tra  m anera , no. 

Poro no era  nuu el socorro material el que por 

lo com ún esper,íbamos con más ánsia nuestros 

hijos, nues tras  niU|iTes y  nosotros: era  el so­

corro  m oral, digiino>lo asi, la e n señ an z i ,  el r.i 

to de conversación, e l consejo para cualqu irr  

duda, la  dirección y apoyo para cualquier t r a ­

bajo.
Ellos nos an im aban  á llevar los niños á la es­

cálela, los recom endaban al maestro, les estim u­

laban áap lica rse ,  ayiidiindouos á llevar la e^rga 

de los hijos, bastan te  pi^sada en ostos tii'inpos: 
cuaiido los n iñ O 'e ra n  m ayorcilos, aq'iid!us ca­

balleros soli.m !)usc:ir!i's u n í  ciilocii ion <1 un 

m aestro  ú oficial quo les enseñase su oficio. V 

algunos de mas capacidad, les iian  puesto rn  

ca rre ra  literaria.
Mas h ic e  algunos días que  dii lios señores no 

veniau á  v is itarnos, con tanta es trañeza  como 

desconsuelo do todas las familias socorridas. 
¿Qué será? ¿Qué no será? Al fin preguntándonos 

m utuam ente  y  p reguntando á otros, hemos sa ­

bido que V . E. lia maiulado disolver la socie la l  

de San V icente  de Paul, á la cual pertenecían 

aquellos caballeros.

Tal medida nos p a re c j  imposible; poro si es 

asi, respetando la a i to r id a  l  quo V. E. ejerce 

por la revolución, debem os manifestar que lo 

sentim os, y  q u e d e  la medida adoptada por V . E. 

nosotros salimos perjudicados.

Ignoramos si algunos individuos d e  la socie­

dad  ser ian  criminales, pudiendo solam ente ase­

g u ra r  que  los quo venían á n ues tras  casas no 

hacian en ellas sino bien. A lgún vecino á quien 

no v is itaban nos ha dicho que  e ran  enemigos do 

la l ib e r tad ; nosotros hem os contestado diciendo 

la  v e rd ad  como so ia decimos á  V. E . ,  q u e j a -  

m ás nos hab la ron  de política. Y que no eran 

enemigos de la libertad  lo dem uestra  que algu­

nos d e  4os socios ocupan elevados puestoa en el 

Gobierno actual.
Tal vez V . E . nos contestará , si se digna cou- 

lestarnos, que  V. E. no prohíbe la caridad  p a r ­

ticu la r ;  pero V. E. sabe cuánto  vale para h acer 

el bien y  p ira ’ ordenarlo  u n a  buena asociación. 

Lo cierto es q u e  sn tes  de ins ta larse  la  de San 

V icente , nad ie  ven ia  á visitarnos p a ra  darnos 

pan  y  consu e lo ; y  q ue  despues quo V. E. la di-

Ln Liberta Catióhca  ptiblica el artículo s i ­

guiente;

LA LIBERTAD ESPAÑOLA Y  LOS JESUITAS.

oU.io de los priini^ros actos de la revolución 

española ha si lo la cxpul.-iion de los je su ítas , la 

i i iv s 'i6n  do su s  casas y la confi<c.iftíon de sus 

biem-s. Esle hi-rho r s ra r t e r iz a  el espíritu  nuevo 

de la lihHrta'l Hemoerátii-a de España. Se pro- 

cl.tma el r.'spelo á las opiniones, á las creencias 

y  á la prupieda l para  m os tra r  la diferencia que 

exi>te e n t re  la Urania  y  el liberalismo; y  cual 

sea este respeto, los jesuítas fugilívos d e  España 

lo d irán  á  ios pueblos en q ue  v a y a n  á m orar.

»En España se h s  com enzado por la expulsión 

de  los je su ítas  para  llegar á  la  destn icc ion  de 

todas las órdenes monásticas. Estas benéficas 

instituciones de la Iglesia no tienen m érito  a lgu ­

no á  los ojos de la  revolución: los Benedictinos 

que  han desm ontado las t ie rra s  y  han hecho .sur­

g ir cam piñas alli donde habia pantanos; e lB a r -  

nabita q ue  da ins trucción , es repu tado  inútil, lo 

mism o que  el fraile que asiste enfermos; el La- 

zaris ta  es llam ado ocioso, como el T rapense  que 

labra la tie rra .  T ienen un ca rác le r  religioso, y  

esto basta para  a t ra e r  sobre sus cabezas el ana ­

tem a de la revolución. Los recientes ejemplos de 

llalía no tienen au toridad , porque  el ódio es cie­

go; las haciendas públicas no se enriquecerán  

con los bienes de los frailes, pero cerrando  las 
p u e r ta s  de los conventos, s e  q u i ta rá  e l pan  de 

cada  día á m uchas  desdichados. No im porta , con 

ta l que  la  venganza se cum pla y  el esp íri tu  de 

des tn icc ion  triunfe.

»La re in a  Isabel ha dejado una  g ran  deuda 

publica en España; notem os la cifra, p a ra  que 

se sepa cómo .sabe la  revolución, du ran te  su 
oxistoncia, p roveer  á la prosperidad pública por 
la  confiscación do lo s  b ie ie s  rc lesiásticos...

«En cuanto  á  los je su ítas , arro jados de los 

Estados in im árquicos de E uropa, llevan á  otra 

pa r te  su s  beneficios, y  las repúblicas dol Nuevo 

Mundo están agradecidas á las locuras del an t i­

guo con tinen te ,  que  las han dado las bendicio­

nes de es ta  insigne o rden  religiosa. La siguiente 

estadís tica  m u e s tra  lo mucho que ha merecido 

d e  la  Religión y  de la civilización la Compañía 

de Jesús ,  q ue  es tá  esparcida po r  las cinco partos 

del m undo.
A ctualm ente  h a y  más d e  tres mil cuatrocien ­

tos jesu ítas  esparcidos en las misiones católicas, 

repartidos en dos categorías distintas: la prim era 

com prende  los vicaria tos ó prefec turas apostóli­

c a ' ,  d ivididas de. lu m aneni ^iguiriiU-:
— lndn‘t'iu Bimbny.—Un vi ‘ario ftposlóli- 

co. un vKMi lu general, 28 piiiirei nueve i;sludiuii- 
Ití'- 10 henii.iiios coHilJ iluri-a.

.WaJure.—Un vio^inu apuslólico, tres superiores 
de (lisirilus, se|iletilrion»l, central y meri<lioiial, 
30 l’.i.lres, e&iuilidiilt'í», II hermanos co^dju- 
tuie.i, U  religiosos inilígfiias.

B -tiyaki O'.cidenlal— üii vicario apostólico, un 
pro-vicario, lo  Padres, 8 escolásticos,

Grecia.— 8 Padres y  8 hermanos coadjutores.
Asia .—En Strta, 36 Padres, T escolásticos, 26 

hermanos coadjutores.
’Macao.— 4 Padres y  3 herm anos coadjutores. 
Africa, 35 Padres, ^  escolásticos, 42

herm anos coadjutores.
¡$la de Barban. 21 Padres, 9 escolásticos, 14 h e r ­

manos coadjutores.
. Fernando-Poo, 7  Padres y  9 hermanos coad­
jutores.

América.— S n  el Canadá, 38 Padres, 59 escolás­
ticos, 96 b erm anw  coadjutores.

N w v a -Y o rk .— i6  Padres, H  escolásticos, «  
hermanos coadjutores.

.Varj/íanJ.—90 Padres, 64 escolásticos, 91 h e r ­
manos coadjutores.

.tfisuri — 8 i Padres, 45 escolásticos, 90 herm a­
nos coadjutores.

Nuevtt Orleam.— ÜS Padres, 7 escolásticos, 36 
hermanos ooHdjutores.

Ifueiio-áféjico.— 3 Padres y  2 hermanos coad­
jutores.

Cal/forn''a.— 3 í  Padres, U  escolásticos, 30 he r ­
manos coadjutores, 

jííontaños.— 16 Padres y  13 hermanos coadju­
tores. 

fíondurtjs.— e Padres.
Méjico, t u  Padres, C escolásticos, 6 hermanos 

coadjutores.
Guayana francesa,— 14 Padres y  15 hermanos 

coadjutores.
/•.'cHodor.—20 Padres, 37 escolásticos, 19 herm a­

nos coadjutores.
Guatemala — Padres,  70 escolásticos, 4 3 h e r-  

mauus cnadjutureá.
r,h i l e . i l  Padres, 8 escolásticos, 18 hermanos 

coadjutores.
Pnroguai/, 23 Padres, 21 escolásticos, 19 herma- 

nO'< coailjütures 
firosif, 33 Padres, 3 escolásticos, <2 hermanos 

C0 í* f l j u to r e s .
Oci-ANiA.— E n  las Ts{a$ Pilipinat, 19 Padres, 

9 escolá-ticos, 18 hermanos coadjutores.
Indias Neerlandesas, 8 Padres.
Australia Meridional, 7 Padres y  7 hermanos 

coadjutores.
De esta m a n e ra ,  los hijos de San Ignacio, con 

una  generosa abnegación, siguiendo á  su he rm a ­

no F rancisco  Jav ie r ,  ejercen el apostolado e^  

todo el m und o , e n  medio d e  los paganos é  im ­

píos, que  sacan  inm ensos beneficios de sus so ­

corros. Los A nales d e  la Propagación de la F ¿  y  

los de la Santa Infancia, dan cuen ta  cada  sem es­

tre  de los fru tos de estas misiones.»
Como se  vé , no e s tán  com prendidos en  esta 

lista los Jesu ítas  que  h a y  en  las casas  y  colegios 

de F ran c ia ,  Italia y  dem ás paises de E uropa; 

casas m atricos, d ed o n d e  parten  los hijos de San 

Ignacio para  las misiones de todo el m undo, 

yendo á su f r ir  m il trabajos y  á  ex p o n er  su  v ida 

po r  el b ien de los hom bres y  la gloria d e  Dios.

¡Tales son esos heroicos é ilustres  varones , 

expulsados ignom iniosam ente de España!

Dice un  periódico de la situación que  h a n  es­

tado conferenciando con ol gobernador do Ma­

d r id  muchos alcaldes de los pueblos de esta p ro ­

vinc ia , con objeto de ponerse d e  acuerdo  para  

rea lizar en su s  respectivas  localidades las m e ­

jo ra s  que  sean necesarias, y  a ten d e r  con p re s ­

teza á  las necesidades públicas.

Estas conferencias en v íspera  de elecciones 

son m u y  sospechosas. Nos escriben  de un  p u e ­
blo próxim o á esta  capital, que  los alcaldes han  
sido invitados po r  e l señor gobernador á un* 
com parecencia am istosa, la  cual, s ^ u n  se cree , 

tiene por principal objeto la cuestión electoral.

¿No es esto vo lve r  á las andadas? ¿No es p rac ­

ticar en el p o d er lo  mismo quo tanto  se ha v i tu ­

perado  en  la  oposicion?

A l propio tiempo que  esto pasa , el gobernador 

de Valladolid ha dirigido una  alocucion á los h a ­

b itan tes  de la p rov incia , previniendo que  se 

ponga á disposición do los tr ibunales a l Sacerdo­

te que p e r tu rb e  la  paz de las conciencias, exci­

tando á l i  rebidion ó tra tando  de cohibir la li­

be r tad  del cuerpo  electoral.
Irem os recogiendo apuntes  para  la historia de 

las fu turas  elecciones.

her-ü Faores, 8 cscoiasiicos, 10 
inarins eoad.iu'ores, 8 sacerdoleti seculares.

CiiiNt.— A'eany-Nau.—l.'ii vicario apostólico, un 
vice su,u:riur si?nenil, 3 i  l\idrc5, 17 escolásticoí,
I i  iierrnaiio> cnailjuiiires.

¡‘e-F ihé-Sy-O runtiil. vicario apostólico, 8 
Pa;l....., 4 liei inaDO- eOculiUlurcs.

AMÉRICA— Jaináica.—Un 'Ica r iu  apostólico, un 
v ie a n o K f  eral. 11 Padre,-*, un escolar.

(iuynua mjlesa.—Un Vi.';irio ¡iposlúlico, un Vi- 
cuno (i'-iRTii). 8 Pddres, 2 hermanos coadjutores,

Cau'-a^.—Un Vicario apostólico, 2 Padres. 2 he r ­
manos coadjutores, 24sacerdotes seculares.

Afbuia.— lUadaga ca r .— Un prefecto sposlólico,
II Paitri's, 3 esculáslicoj, 10 hermanos coadju­
tores.

M a s Malgacha}.— \]ú  prefecto apostólico, 12 Pa­
dres, GUnrinanos coaiijatores.

H ay  po r  consiguiente, en  Ofita p rim era  cate-

goria 8 vicarios apostólicos, todos Obispos, es 

cepto el do Jam aica; 2  prefectos apostólicos, no 

Obispos; -189 Padres , -íO escolásticos y  69 h e r ­

m anos coadjutores; total 314. Debemos ad v er ­

tir ,  que  son escolásticos los que  no ten iendo  la 

edad p a ra  el sacerdocio, trabajan  en la  in s truc ­

ción, on la enseñanza  del catecismo y  otras co­

sas sem ejantes,
La segunda categoría  com prende las misiones 

en quo los padres  jesuítas s i rven  d e  auxiliares 

de la  m anera  siguiente:
Europa.—En Tnolaierra, 139 Padres, 117 esco­

lásticos, 55 hermanos coadjutores.
£scocio.— 14 Padres, 3 escolásticos, 3 hermanos 

coadjutores.
Irlanda.— Padres, 37 escolásticos, 36 lierma- 

no.s coadjutores.
Ilohinda.— ^ l  Padres, 87 escolásticos, 83 h e r ­

manos coadjutores.
Alemania:— 171 Padres, 180 escolásticos, 159 

hermanos coarljutores.
Gafiísío.— í8 Padres, 59 escolásticos, 39 herm a­

nos coadjutores.
A lbania.— 1 Padres y  4 hermanos coadju­

tores.
Dalmacia.— 19 Padres, 4 escol.íslicos, 13 h erm a­

nee coadjutores.
Conslanlinopla.— 'i'i Padres y  3 hermanos coad­

jutores.

. \  la ca rta  que  Víctoi Hugo ha dirigido hace 

pucos días á  los españoles aconsejándoles la r e ­
pública, contesta un perió líco  francés rep ro d u ­

ciendo otra del mismo poeta, escr ita  en  1833 á 

José Najjoleon, e x -rey  nom inal de E spaña, en ­

tonces refugiado en Londres.

Dicha c a r ta ,  que  es au tén tica , está tom ada de 

la Correspondencia del r e y  José, l i é  aqu í a lgu­

nos de sus principales párrafos:
«Permitidme, señor, dice Víctor Hugo á José, 

tra taros como soberano. Los reyes que Napoleon 
liizo, á mi v er. nada podo deshacerlos No hay m a­
no alguna de hombre q ue  pueda borrar el iigno 
au;/usto q u e  ese grande hom bre os puso en  la 
fren te ......

Tendría m ucho gusto, señor, en í r á L ó n d re s  y  
estrechar esa real mano, que  tantas veces estre­
chó la de mi padre. Pero Vuestra Ma]e¡tad conoce 
los obstáculos q ne  m e impiden en este momento 
realizar este mi caro deseo.

Es imposible que el porvenir falle á  vuestra fam i­
lia, por grande que  sea la pérdida del ailo pasado 
(la m uerte del rey  de Roma). Vosllevaisel nombre 
más grande de los tiempos históricos.

......Adiós, señor; el día en  que me sea dado es­
trechar vuestra  mano en tre  las m ía s , será uno  de 
los mejores d ia sd e  mi vida. Entre tanto, vuestras 
cartas me llenan de satisfacción y  de orgullo.»

E l  Diario Español habla anoche de p lan tas  

ponzoñosas, desarrolladas á la influencia del 

trono d e r r ^ a d o , que,por todas p a rte s  se esten- 

dian, envenenando nuestra atmósfera.

A dmiramos la profunda hum ildad del unio- 

nismo.

Sabido es que  la  ún ica  planta que  prosperó  en 

España al ca lo r del trono derr ibado  , fue ese 

partido político q ue  cinco años seguidos enve­

nenó nuestra  atmósfera ejerciendo m u y  á gusto 

el poder en  nom bre  d é la  persona á qu ien  tanto 
deben  y á qu ien  tanto miiUratan los unio­

nistas.

Sigue el baleo.
Dice La Opinión, diario l ib e ra l ;
«La cuestión de destinos nos tiene ya hastia- 

dos. Esa lucha desintereses personales y  ambicio­
nes y pequei^eces, tan pequeñas que lastiman en 
el concepto de propios y  de extraños, e l verdade­
ro y  etevadísimo objeto de la revo lución , es p re ­
ciso que term ine para que no se crea que sólo he-
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IDOS hacho una revolución da empleos. E lG obier- 
no debe fijar sobre eslo m uy  particularm ente su 
atención.^

¿Pero que  ha de hacer e i Gobierno que  tiene 

que lucha r  d iariam ente con tre in ta  mii parteci- 

Uas do soberan ía  n ac io n a l , ó séase d e  p re te n ­

dientes q ue  no lo dejan n i á  sol ni á  sombra?

¡Pobres ministros! C ara les cuesta  la rev,)- 

]ucion.
Poro algo m ás ca ra  tiene q u e  sa l ir  á  E spaña.

l i é  aquí cómo se en tiende l i  libertad  en A n ­

tequera.
Se quem a el convento de San Franc isco  reedi­

ficado p ara  colegio de Misiones.
Se saquean  varias casas d e  propietarios y  r i ­

cos labradores.

H ay  seis conventos de monjas, y  so han 

buscado expedientes para  supr im ir cuatro .

La Reforma, periódico que ha cambiado de 

mano y  d e  faz pocos dias hace , escribe h oy  las 

magnificas frases siguientes;
«¿Es cierto q ue  el alto clero recibe in 'í ln ic-  

cioiies do un cíub eslablecLdo en  la nunc ia ­
tura?

No pareciéndonos del iodo mal la idea de que 
ia libertad á  cierta gente debe iraponérsnle á 1% 
fuerza, como ellos establecieron la tir;iuía, desea- 
riainos q ue  puntualizado el rum or d que refe­
rimos y averigudiio el fono de ooiispiracion, se 
encomendase á  los voluntarios de la libertad su d i ­
solución »

¿Que h a  d e  parece r  m a l á La Reforma  que  se 

im ponga la Uberlad á  la fu e r za  ? Lo ra ro ,  lo 

maravilloso, lo increible se r ia  q ue  no lo p a re ­

ciese bien.
— Grite usted ¡v iva  la  l ib a r ta J !  ó le pego 

u n  tiro . '

L a  Discusión no es tá  todavía satisfecha con 

las iglesias q ue  se están  derr ibando . A un pide 

m ás , y  h é  aquí en que  té rm inos lo hace;
«El ornato y  la higiene de Madrid redam an  im - 

perios:imente la demolición de ciertas iglesias in ­
útiles bajo todos puntos de vista.

Es necesario quo baya más e a s a n c h e , mas 
plazas, y por consiguiente, más áire  y  mas des­
ahogo. ,

Creemos que no so hará tardar medida que tan ­
tos beneficios ha de proporcionarnos.»

Estam os esperando q ue  La Discusión, p ida que 

vengan  á tierra  ciertas casas de m al aspecto 

m oral y  m ateria l que  hay  en  el cen tro  do Ma­

drid.
¿A que  lo esperam os en vano? Las iglesias h a ­

cen más estorbo sin duda alguna!

E n tre  ia  infinidad de periódicos que  han sa­

lido á luz estos dias cuén tase  E l P adre  Cobos, 

que  no hem os visto , pues no se h a  presentado 

po r  nues tra  redacción. Según los uiarios de la 

situación, El P ad re  Cobos de  1868 no es el del 

bienio: es un periódico liberal.

Se nos ha d icho que  en tre  Lérida y  U ^ c l  an ­

dan algunas partidas  republicanas. Jesu ítas  dis­

frazados.

Dice l i te ra lm ente  L a t Novedades quo hasta  á 
f  ui-quia h a  trascendido el entusiasm o po r nues­
t r a  gloriosa revolución.

És n a tu ra l:  no conocemos hoy  gobierno mas 

parecido al del G ran Turco quo el gobierno es- 

pañoL

La revolución ha venido para  hacer la lu z ,  
según dice L a  Nación] ya de nada  serv irán  

nuestros  em bustes , n i nues tras  a r te ra s  mañas, 

po rque  no tenemos d e trá s  la tiranía  del Go. 

bierno que  nos apoyaba. ¡Ya la v e rd ad  t r i u n .  
fará sobre el error! esto es: ¡ya La Nación p ue ­

d e  m o s tra r  al mundo su profundo sab e r  y  ap las ­

ta rnos  bajo el peso irresistib le  de su s  ir re s is t i ­

bles argumentos!

¡Mucliü oido! que  habla La Nación:

« El í' ensamiento llama concubinato al luatri- 
moiiio (.ivil,

Vamos á  cuentas, señor teólogo moralista. La 
materia y foruia para la celebración del m ariiuo- 
n io ju o  suii b s  cuuir.iyéiiies y el m átuu conieiiti- 
mieiilo que ambos uLorgaii?

Parlieuilo de este principio, que Id Iglesia reco­
noce como verdddero y como articulo de Cé, ¿qué 
inconveniente hay para que la parte iutpg ante 
que con su presencia sanciona los efectos del ma- 
trimouio, llámese Sacramento 6  contrato, sea bien 
un  escribano, bieu u n  sacerdote?

Que uno ú otro soa el autorizante, en nada afec­
ta  a h  esencia det matrimonio. Luego si es así, y 
el contrato queda legitima y  validaiueiUe celebra­
do, ¿qué razón tiene El Pesíamiento para llamar 
concubinato al matrimonio civil?»

La razón  es m u y  sencilla; que  el coa íra -  
io queda celebrado, pero el sacram ento  no, sin 

a presencia del m inistro .

Nada más.

Leemos en E l Estandarte:
«¿Qué pasa en  Cádiz?
Elsia >regunta rep i tfn  á  coro varios perio líeos 

de aquL- la localidad, Sevilla y  el Ferrol. Kii La 
Soberanía Nacional del p r im er punto encoDtra- 
mos hoy unn fuerte  acusación contra aquel ay im - 
tamiento, |U0 supone impuesto á los gaditanos por 
una pandill:!, y  s- escandaliza de que por acn<‘rdo 
suyo se hay.ni suprimido las cornetas y  tarab ¡res 
de los voluntarios de la libertad. Dice que  la esta­
da corporación está provocando á todo trance u n  
conflicto, y que cada dia es más intenso el disgus­
to  de los puestos, vista la marclia que lleva la re ­
volución actual:

«Los pueblos ven, observan, meditan y  juzgan, 
d ice el colega.

^ t á n  m uy escarmentados y  c reen  que basta de 
f ,  rsa.

No son ya niños.
Y DO se ciiupuii el dedo.»
A continuación de estas líneas inserta un m ani­

fiesto protesta, dirigido por loí habitantes de Cádiz 
al gobernador civil de acuella provincia y  al Go­
bierno provisiona! de la nación, eu el quo recla­
m an  se tomen en  consideración sus protestas y se 
disuelvan, por estar ilegalmenfe con tituidos, el 
ayuntam iento  y  la diputación provincial.»

L a  Reform a  dice que  t i  Sr. Homero Ortiz ha 

hecho m il en suprim ir las com  m idades religio- 

sa;*, porque ora más lógico y más sencillo de­

c la ra r  la Iglesia libre en el Estado libre. ¡Más 

sencillo ora  en realiilad; pero ¿era meno.s injus­

to lo uno que  lo otro? ¿Cree La Reforma  que  el 
Estado puede sepa ra rse  de la lgle:>ia sin  faltar á 

los m ism os principios que la revelac ión  ha p ro ­

clamado?
¿El S r. Romero O rtiz  ha violado ó no los 

principios proclamado.'» por las ju n tas  revolu ­

cionarias? ¿Ha rt 'spelado la inviolabilidad del 

domicilio, el de recho  de propiedad y la libertad 

de reun ión  y asociación pacificas? No; ahí están 

su s  decretos. Pues basta: no h a y  q ue  hab lar de 

la separación de la Iglesia y  el Estado. El se­

ño r  Romero O r t i /  h a  hollado todos los princi- 

]úos, com enzando p o r  ios principios de la revo ­

lución.

A la parroquia  d e  Santa Cruz siguió la de 

Santa María, á  la do Santa María la de San Itfi- 

l l a a , á  la  de San Miilan la  do S an tiag o , á  la de 

Santiago sigun la do San G in é s , se^un estas lí­
neas de Las Novedades:

»La iglesia de San Ginés es una  de las que más 
afean la capital de España, y  se hace preciso que 
el ayuntamiento disponga su derribo, trasladando 
la parroquia á  las Descalzas Reales, que es u n  he r ­
moso edíClcio.

Nada pierde eo ello el culto atendida la p rox i­
midad de ambos templos, y  en  cambio gana m u ­
cho el aspecto de Madrid.

De seguro que  si ei poder dictatorial de Napo- 
ieon lU rigiese nuestros desliaos, no ta rda rían  en 
ven ir  al suelo las viejas paredes de una que  mas 
bien parece casa de vecindad que iglesia. ¿Y h e ­
mos de ser ménos defensores del ornato y  de la 
higiene pública que e l César francés?»

Hipocresía pu ra .

Los periódicos demolodores no tienen valor 

para  dec ir  lo que  sienten ; hoy  qu ie ren  d e r r i ­

ba r  las parroqu ias  trasladándolas á  los co n v en ­

tos, y  m añana en nom bre  de la  nación pedirán 

los conventos p a ta  demolerlos ó  convertir los en 

cuarte les  ó  teatros.

E n  resu m en , lo que se  qu ie re  es que desapa­
rezcan  todas las iglesias de España. Ya en al­

gún punto de Cataluña se pide hasta  la  demoli­
c ión  de las catedrales.

Sigue E l  Im parcia l d ic iéndonos que  el gobier­

no tiene miedo: sigue manjfestando quo el go­

bierno no debe tem er á los reaccionarios que es­

tán  á su  lado po r  su propia seguridad; ni á  lus 

conservadores  é indiferentes que están  á  su  la ­

do p o r  cálculo, n i á  tos revolucionarios, porque 

el gobierno es revolucionario también.

¿A quién  tem e el gobierno? p regun ta  E l  Im - 

parcia l;  pe ro  su re sp u es ta  es u na  línea de pun ­

tos suspensivos.

E n  esa línea h a  querido escr ib ir  sin  duda:

«El gobierno tem e á  su  propia conciencia.» 

Pero ha dejado q u e  el lector adivino la r e s ­

puesta.

E l v e n e ra b le  señ o r  Obispo de León acaba de 

d ir ig ir  al clero y  fieles de su  di<>cesis la siguiente 

Pastoral:
oEn medio de los sucesos que han  sobrevenido, 

V. li. é  II. eu J. C., levantamos nuestro espíritu al 
Dios Padre de las misericordias, Dios de todo con­
suelo, pidiéndole que se conserven el orden y  la 
tranquilidad de que  hasta ei presente disfrutamos 
bajo el amparo y  protección do las autoridades 
constituidas y al abrigo de la proverbial sensatez 
y  do la singular cordura, rasgos característicos 
que tanto d is tinguen al honrado pueblo leonés.

Gracias sean dadas y démoslas muy de veras á 
Dios nuestro  Señor por ese especial beneflcio que 
nos sirvo de grande alivio, que  mitiga nuestras 
penas y  que  en parte disipa los amargos presenti­
mientos que súbitam ente a-altaron nuestra imagi­
nación en los primeros instantes; y  gracias, repe ­
timos, sean dadas á Dios, porque merced á  su infi­
nita m i'ericordia y  á su inmensa bondad nos ins­
pira hoy el pensamiento de dirigiros nuestra voz 
pastoral, siempre amorosa y  humilde siempre, pa­
ra  recomendaros más que en otros tie.npos lirmeza 
en la fé, confianza inquebrantable en la divina 
Providencia y '■sp 'iranza e n eU aco u  a luel sub li­
me sentim iento lie caridüd cnstian  i y verdadero 
espíritu de frMit'rnid.id que deben un ir  siempre á 
los hijos de üi'>s en el vinoulu hi perfección, pa­
r í  i]ue puedan pr.ifesar'^e a-uor sincero, protec­
ción y iimpa-o mutuos, con lo cual serán evitable? 
nnioli»s daños. p,i-.ji^ra cual ¡uier.i iiiiiKÍa y  olvi­
dable el iigrivio; por cuvh viri ud n'> .1 ; iriici sello 
lo ssu cp 'o s  d é lo s  liem’pos fii la acepción d é l a s  
l)sr>íiiin-, f'^raindose asi nn i suia familia co uo lo 
es lasnoie l id catolici, única verd^i lera, y t*n la 
q u a  lio hay iii puede li.iber ñ u s  quo liennanos, 
porrjuií to l.H son ra'<iosde un misino tronco, hijos 
todos del Padre C>‘le'llal, redimidos á u n  ini-mo 
precio, nu tr idos en  el seno de una misin i m.i>lr ■, 
la Santa Iglesia p n r la  gracia de la regeneración á 
la vida espiritual, y  porque todos soiniw iguafmon- 
te herederos ycorap.iriicipes de una misma gloria 
en  Jesucrist'j nuestro Redeiitory Salvador.

Por lo tanto, A. 11. é  H. en J. C. para que el ali­
vio del sobresalto sobremam>ra grnve, que profun­
dam ente nos afecta, sea en todos cad.i dia iiiavor 
os pedimos encarecid.imente que viváis y  perm a­
nezcáis en paz, que  os unáis en el aimir de Dios, 
que  os respeleis los unos á los o tros  que  una 
es vue.stra fé, tim bre glorioso y la mejor herencia 
q u e  os legaron vuestros padres y ellos recibieron 
d e  s u s  progenitores y  por cuya  defensa hicieron
heróicos esfueraos, y que tengáis entrañas de m i­
sericordia para socorreros mutuamente, como sin 
duda lo deseáis hacer, como cum ple á la profesion 
de católicos sinceros y de fieles cristianos q ue  te ­
néis hecha, y  que os obliga en la presentes como 
en todas las circunstancias á dar claro indicio y 
testimonio patente de vuestras buenas obras y  á

Erocurar todos el sosiego y  ta tranquilidad quo ha- 
eis m enester en el dulce y tranquilo seno de 

vuestras familias, por lo cual velan los que han 
do g o b c n a r  en  rectitud y justicia vuestros res­
pectivos pueblos. Tooed presente lo que recomen­
dando el am or recíproco y  la caridad mútua que 
os debéis los unos á los otros, decía el Padre de la 
Iglesia, San Bernardo, y  que aplicamos á estos mo­
mentos. «Gharitas in  adversis non déficit, quia 
spatiens est; inimicis non rependit, quia benigna 
»est; felicitas eam aliena non craciat, quia non 
•cemulatur; oonscientia mala non pungít quia non 
segit perperam.» La caridad no debe fa ltaron  las 
tribulaciones y contratiempos que llegueis á e s -  
¡erimeotar, resignándoos hum ildem ente y  con- 
levándolos con paciencia para que, como com­

pensación d e  ese pacíSco sufrimiento, podáis 
recojer a lgún dia el fruto abundoso de a n a  recom­
pensa merecida: «Cbaritas p^tians est.s 

No repareis demasiado en las faltas n i  os fijéis 
o n  algunos hechos impremeditados de vuestros 
herm anos, ni los toméis en cuenta con otro fin 
q u e  no sea con el de p ed iráD io s  fervientemente 
que los ilumine, que  los aparte de sus estravíos, 
que los desengafie de sus nrrados propósitos, que 
los corrija en  sus designios y  que  los vuelva al rec ­
to  camino que para su bien nunca debieron aban­
donar «Cbaritas benigna est.» No os preocupen las 
felicidades á  que aspiran los espíritus inquietos y  
ambiciosos de honores q ue  son transitorios, por­
que  son terrenales, a i  e i aum entar r iquezas que

no sean legítimamente adquiridas, ni os asalte la 
mundana idea del goce de otros beneficios caducos 
y perecederos, ni la ciz;iña de la envidia os esti­
mule al logro de esas elevaciones efímeras que 
caen po r  ei suelo al déb iM iapulso  de cualquier 
humano acontecimiento «Cliiriiís non e .n a l i tu r .»

Si veis algunos pecadores y  os apercibís de que 
obran en uo sentido nada coaiorme con la ley de 
Dios, que faltan ¡i la justicia sin ejercer l.i oaridad, 
que Oprimen al desvalido y  t i i ja i^ a n  a'. ;l.'sampa- 
rado, poned de vuestra parte cuanto sea m enester 
para remediarlo cristiana y caritativamente, h a ­
ciendo así quo cesen las privaciones que sufran 
vuestros hermanos y las amarguras que acibaran 
sucorazon, y  redoblad para ello las oraciones y 
plegarias á fin de que Dios nuestro  Señor se com­
padezca de los desgraciados que  quebrantan .sus 
divinos mandatos, como así bien las leyes del Es­
tado «Charitas non ágil perperam.» Este es nues­
tro  deber y  el vuestro; esta es nuestra pauta y re­
gla, conformes con el ejemplar del divino Salvador 
.Maestro N. S Jesucristo que en  el ara de la liruz 
se compadeció de sus eiieiuigos, y  pidió á  su Padre 
Celestial que lus perdonase «porque no sabían lo 
que hacían ?

Dios nuestro Sefior sea testigo de que nuestro 
humilde corazon no respira sino sentimientos de 
caridad y de am or paternal y  cristiano hácia todos 
y cada uno de nuestros diocesanos á quienes e n ­
trañablemente amamos; y  que si nos consideramos 
ulgun tanto atribulados. Como re^l y verd^.lera- 
in<'nt<< lodebem is estar, udsconsuela U  esperanza 
de que todos nuestros i i . ' é  U. en J .  C. sanran 
conllevar U am argura con pacieueia, con resig­
nación y conformidad cristiuiias, y  cou verdadera 
fraternidad y unión.

Protestamos que si Dios n o s  continúa asistiendo 
con la fortalez.i y prudencia cristianas que nece­
sitamos les darumo-, ejemplo y enseñanza y que 
bnremos porijua n.idie tenga qua accjsaruos de 
faltar al cum plim iento de uuestr j  ministerio apos­
tólico que nos impone imU'insa responsabilidad 
como qua entraña el d e p ^ i io  de la fé y de la doc- 
triiiii del Ev'aiig dio y  de w.sore ncias católic.is, las 
cu l ie s  est.imus obligado> á defender, guardar y 
propagar b is ta  con el sacrifijio de nosotros mis­
mos, para que vuestras almas, A. IL é H. en  J. C. 
no sean presa det mal igii) espíritu y p ir a -q u e  se 
preserven y sesalven, po rju e  no tenemos en  ol­
vido lo que dicen los Padres de la iglesia; oQue 
callar en tiempos difíciles y  pe'igrosos no es p ru ­
dencia ni moderación, sino debilidad y descon­
fianza; y q ue  no habra llamas bastantes para pu r ­
gar la negligencia de un Obispo que deja cund ir  el 
e rro r ,  y  que por no hacerse enemigos cierra los 
ojos á las novedades que se in troducen  e n  la doc­
trina.

Pero confiamos en que el Seilor hará que n u es ­
tra tribulación no llegue á agravarse desmedida­
m ente anonadando nuestras débiles fuerzas, por­
que siempre ha librado á los ungidos del Señor de 
grandes peligros, y  alejará hasta la sombra de ellos 
y  q ue  nos dará sosiego y seguridad 

Esperamos también V. H. de vosotros, los Pár­
rocos, Ecónomos y  demás Eclesiásticos diocesanos, 
que inspirándoos de estos mismos firmes propósi­
tos de fé y  contian/a en Dios nuestro  Señor, os 
portareis en las actuales circunstancias como cum ­
plo al sublime estado á  que fuisteis llamados por 
vuestra vocacion, sin que nada malo tengan los 
hombres que  decir de vosotros, n i se  llegue á vi­
tuperar vuestro sagrado ministerio, sino que sea 
ensalzado, concretándoos á enseñar la doctrina de 
la Religión, á la dispen'-acíon de los Santos Sacra­
mentos y á edificar como siempre al pueblo con el 
celo prudente  y buen ejemplo que habéis de se­
guir dando mientras el Señor aclara las cosas es­
condidas, y  manifiesta los designios de los corazo­
nes de los hombres, para que llegado el caso de 
conocer hasta dónde van algunos extraviados, ios 
atraigamos al buen  camino con salu.lables cou;e- 
jos, con espíritu de m m sedurabre  por los medios 
suaves y  dulces que dicta la caridad cristiana. 
Confortémonos en el Señor, sobre todo, V. H., y 
en el poder de su v ir iuJ ,  y  oremos sin  in te r ru p ­
ción embrazados con el escudo de la fé, para que 
en medio de las disputasdel mundo brille nuestra 
misión de paz, y  nuestra  abaeg.icion en todo lo 
que sea evangelizarla y  consolidarla, para procu­
rar la salvación de las almas que  nos están con-^ 
fiadas.

Estad en  medio de lodo vigilantes para que la 
antigua serp ien te  no levante su emponzoñada ca­
beza, y  el alito axfisiante q u e  respira no adormez­
ca e l espíritu de fé, de esperanza y de caridad que 
da vida á los pueblos cristianos. Ella sedujo á nues­
tros primeros padres brindándolos con el fruto 
que  les causó despues daño ir reparab le ; que no se 
reproduzca esa seducción, y  los deplorables m^les 
que  pudieran acarrear la pérdida d e  las almas, 
cuya felicidad eterna os está encomendada. Pro­
curad que  nadie las seduzca, y  estad también vi­
gilantes sobre vosotros mismos, q ue  el eucmigo 
DO descansa,

D ’spues de todo eslo, os tenernos quo exhortar 
á l o  )"s A, H é 11. en J. C-, con un motivo muy 
especial p i n  que, .ibu'irl.in lo en la mi-ericu'-lia 
qa • e-i tan beuéfica y liberal, nn ilesoi^iii" el i;ia- 
iH’). de l'i indigeiieia que de ci'rca y á to las h o n s
O ^netra nuestros corazones, cuyo grito no debe 
p>r<)erse filtre  el agita lo movimiento '(ue t>rodu- 
con lus aco.il'H;i'ti eiii'is hu 'uui.)-, que la,nbieii 
tíiicie. r a i l  de5.gni'>s de 1,1 D u in a  Providencia, y á 
¡ue p‘>r e! m jm jn lo  no pueden acudir, como de­
searían los que gobiuruao. Sí, A. 11. e 11. en i .  C., 
la indigencia nos pide quesea-no-, de pronta y  ge- 
iierosi voluntad para dar lo que han menester 
nuestros hermanos los liabiiantes de vari iscom ar­
cas de la dióC‘’siá que carecen hasta de lo necesa­
rio p ira alimentar á sus familias y proporcionarlas 
el pan cuotidiano que les es menester, si han d e  
subsistir en  sus domicilios y  derram ar sobro los 
C a m p o s ,  sazunados hoy con as aguas, la simiento 
que  el año venidero se centuplicara. Dios median­
te ,  para consuelo de todos.

Ya el Bmrao. y  Rmo. Cardenal dignísimo Arzo­
bispo de S ’ miago ha hecho á este mismo propósito 
un elocuente llamamiento apostólico con el santo 
fin de excitar la generosa piedad d esú s  diocesanos 
en favor de los pobres necesitados de Castilla la 
Vieja y  de León, y  otros celosos y dignisiraos pre ­
lados han  dejado de oír su voz paternal a l mismo 
objeto encaminada Porm I y  á vuestro nombre, 
amados hermanos, le bemosdado en ca r ta  pa r t icu ­
lar las graci.ns ni;is expresivas. Oíd lo qua h a  d i ­
cho el citado Cardenal:

«Castilla está sufriendo el azote del h am b re : y
• basta para convencerse de esta triste verdad el 
«ver llegar á esto pais multitud de pobres que 
»abandonan sus hogares y se presentan á nosotros 
«demandando el sustento, cosa que nadie reouer- 
»da haber visto hasta ahora ; porque CastiUa ha 
»sído mirada constantemente como el granero de 
»España. Hoy á consecuencia de la sequía sucede 
»que e n  algunas comarcas no h an  segado las m ie- 
»ses tan abundantes en otros años, y  los animales 
ídtístlnados á la labranza, ó se m ueren  por falta de 
nalimento, ó se apresuran sus dueños á  matarlos. 
»para comer. Contemplad un pais que com prende 
•cuatro  ó cinco diócesis bastante extensas, como 
»son Zamora, Valladolid. Palencia y  León; u n  pais 
iq u e  no tiene otros recursos más q ue  los produc- 
»tos de la agricu ltu ra , q ue  e n  este año han  sido 
•nulos en casi todos los pueblos, y  podréis forma- 
»ros alguna idea de la triste situación á q u e  se 
»ven reducidos sus habitantes.

»Así sa explica esa emigración que llega basta 
»estos puntos tan distantes como mensajera que 
»nos anuncia el hambre que alli se padece. ¡Obi 
»grande debe ser ei aprieto, cuando.hom bres tan 
»apegados á su suelo y que no tienen costum bre 
»de abandonarle hu yen  ahora como acosados de 
»un enemigo cruel que los persfgue.

»Y bien, hijos mios, ¿noosdíoe vuestro corazon, 
»formado e  imbuido en las saludables m áxim as del
• Evangelio, que  debemos acudir todos á  socorrer 
»á nuestros herm anos q ue  perecen? Recordad el

»año del ham bre de Galicia; recordad aquel grito 
•que  se dió entonces «¡socorro á Galicial» y que 
» je  todas partes vinieron abnndantas auxilios que 
♦a tenua ron  el m il .  También hoy se da el grito 
»de «¡socorro á  Castilla!» y  nosotros tenemos un 
»motivo especial para no dejar que se pierda en el 
»aire ese grito de dolor, ese quejido angustioso 
oque sale de las entrañas de aquellos pueblos añi- 
•gidos por la calamidad del hambre.

oEs natural que qu ien  ha sentido una vez todo 
»el peso de u n  mal gr.ivísimo aprenda á compa- 
sdecerse y  a socorrer á  los infelices que  se hallan
• en igual situación, y  para no hacerlo así, seria
•  preciso haber renunciado á  los mas dulces senti- 
) inientosque la misma naturaleza inspira á  los
• gentiles.»

Mostrémonos los primeros. A, H. é H. en  J. C,, 
en  manifestar que  tenemos en trañas sensibles pa­
ra acudir al socorro del necesitado, como decía el 
Apostol á  los de Corinto; y  que deseamos h acer­
nos participantes de los frutos y  bendiciones ine­
fables que proporcionan al hombre las prácticas de 
la caridad C ris t iana , y demos lestimonio de que 
ese eco pastoral y  generoso del Emmo, PreU lo 
Cardena, de Santiago, que de seguro h abrá  movi­
do la piedad de sus diocesanos, habla ya pen e tra ­
do e n  los corazones de los leoneses, fervorosamen­
te dispuestos á suplir con lo poco 6 mucho que 
Dios nuestro Señor se haya servido darles en  el 
presente año , la carencia absoluta de ios que na­
da han cosecha.lo y que filtns de tolo recurs > g i ­
men en la miseria; de molo que siendo to los para 
todos polatí.os decir con el mismo Apóstol:

«Al que mucho no le sobró; y  al <iue p-^co no 
le falto » Cstanilo c íenos A. 11. é 11. en  Jesucristo 
que el Señor rocom|»ensará con el precioso don 
de su gracia esas vu^ístras bueni^ obras de mise- 
rícor.lia, en  las q u ese ra  glorificado como vos tros 
lo sereis ante Él y ante ios hombres.

A e-,te caritativo propósito, y  sin perjuicio de lo 
q u e  posteriormente se determine, se ab ie  una 
cofeota en todas las parroquias del obispado, de 
ouy.is fondos se llevará cuonta y  razón por el 
Párroco y Ecónomo con el mayor lo u ) eclesiás­
tico y r e g i io r  sindico del ayuntamiento, re  mi­
sando (os productos á nuestra secretaria de cá ­
mara y gobierno para destinarlos al so^:orro de la 
indigencia,

Y en  muestra de la confianza que tenemos en 
vuestra  fé y  caridad, y  e i tostimunio del a c e n ­
drado am or que bs profe.samos, os damí>s nuestra 
bendición pastoral en nuestro palacio de Leun á 
29 de Octubre de 1868.—C a l i x t o , Obispo de León. 
— Por mandado de S. E. I  el Obiipo mi señor, 
doctor D. Gavíno Zuñeda, Canónigo secretario.

L as P rom ncias, periódico do Valencia, dice lo 
-siguiente:

«Parece que el recargo que para gastos prov in ­
ciales se impone sobre e l impuesto do la capitación 
es el 50 por 100 en todos los pueblos de la provin­
cia. Los ayuntamientos podrán recargar lo que 
c rean  necesario para cu b rir  sus presupuestos, 
s iem pre que no esceda tampoco de otro óo.

Triste es esta noticia para Valencia. Hasta nt dia 
en que quedó abolido ol impuesto de consumos, el 
cupo q ue  se pagaba al Tesoro era de 4.600.000 rs., 
y  la diputación solo percibía 896.000 rs. Por la c a ­
pitación se han de recaudar el mismo cupo para el 
Tesoro, ó  sean i  60:^.000 rs , y  el 30 por 100 de este 
cupo para la diputación, ó sean 2.300.000 Diferen­
cia sin con tar el cupo m unicipal, I .iOi.OOO.

No hacemos comentarios."

CORREO DE HOY.

D ic í e l ConsMuttonnel de P.iris:
«Hemos recibido un nuevo manifiesto de la r e -  

unionsecreta q ue  se intitula: Municipio revolucio­
nario de París. Es un llamamiento al asesinato, e s ­
crito en ei estilo de energúm eno que caracterizaba 
la publicación del mismo género de que hablamos 
á nuestros lectores hace tres meses. Hemos tarda­
do algunos días e n  hablar de este documento, que 
vamita por todas sus hneas el regicidio y  la s a n ­
gre, porque no es casi más que  la repetición del 
precedente....

Debemos protestar contra las aserciones de e s ­
critores demasiado cándidos, que d icen estos pro­
gramas de una asquero.sa demagogia se producen 
jorque no hay bastante libertad de escribir. Es sa­
lido quo estos programas no han sido nunca  tan 

frecuentes y  amenazadores como en  las épocas de 
libertad de imprenta, en  tiempo de la prim era r e ­
volución y en  los malos dias de! reinado de Luis 
Felipe, No hay remedio preventivo contra estas 
crimínales locuras; las gentes honradas deben ha­
cerlas ineficaces por medio de su unión y adhesión 
al ó rden  ,...»

MI Monde c en su ra  tam bién  estos programas 
sanguinarios, pero dice que  no lo sorprenden , 
porque se  han  visto m uchos por e l estilo, y  hay 
leriódicos y  congresos, como los do Lieja y 
rénova, en que  se esparcen  doctrinas q ue  dan 

po r  resu ltado  tales excesos. Garibaidi y  ios su ­
yos  lanzan d ia riam ente  contra la Santa Sede 
os mismos ultrajes y  am enazas. E l Gobierno, 

dico el itíonde, podía im pedir sem ejantes exce ­
sos, rechazando  toda solidaridad oon las doctri­
nas  de donde nacen esos p rogram as demagógi­
cos, no dejándolas p en e tra r  en las escuelas, á 
favor do un m aterialism o volado por la filosofía 
quo los p roduce. Que se sepa, en  fin , que no 
hay  en  el m undo m ás que  u na  potencia capaz de 
res is t ir  al poder misterioso cuyas espantosas 
tendencias rev e lan  estos escritos y  palabras; 
esa potencia, dice con razó n  M onde, es la 
Iglesia.

C artas do Rorna dcl de O ctubre  -^5» 
cuenta  detallada de la visita del Papa á Civita- 
Vi'ccia.

lil lia  e s ta h j  herm oso, la m i l t i tu  d q u  i d j  to ­
das partos había i lo á salu la r  á Pío IX  i-ri in ­
m ensa  ; las tropas Iraiioesas y pontificias luc ie ­
ro n  lus honores  m ilitares; los buques del puerto 
osU ban  em pavesados; la ciudad toda engalana­
da. La ca r ta  á  que  nos referimos dice te x tu a l ­
m en te  en tro  o tras  c o s a s :

,¡E1 Soberano Pontífice se dirigió, en medio de 
los soldados que le hacían los honores militares y 
de una inmensa m uchedumbre de pueblo venido 
de todos los puntos de ta ciudad y  sus cereanias, 
á  la catedral, donde asistió á la bendición del San­
tísimo Sacramento, dado por el nuevo Obispo da 
Cívíta-Vecchia. En seguida Pió IX marchó al pala­
cio de la legación, á  pié, á  través de las oleadas de 
la multitud, q ue  le aclamaba oon delirio y  le pedía 
su bendición. El Papa , apareciendo luego en el 
balcón de palicio, bendijo á  los soldados de las dos 
naciones y á  todo el pueblo. Momentos despues el 
mismo honor tué concedido á la marina.

Todos ios buques del puerto estaban b r illan te ­
m ente empavesados,, y  el equipaje á bordo de 
gran gala; y  cuando el Papa salió al balcón del lado 
del mar, los buques de guerra y  ios fuertes de la 
rada, le  saludaron con salvas de artillería, y una 
vez mas fue Pió IX objeto de una admirable y con- 
move.lorademostración por parte de la multitud 

»A las cinco de la Urde volvió á Roma. El pue ­
blo había acudido también á la estación, y  aclamó
vivamente al Pontífice y  soberano......

«Este viaje ha producido excelente  efecto. Ha 
sido un honor y un acto de gratitud para el ejér­
cito francés, u n  motivo de alegría para las pobla­
ciones de la provincia, y  uQa nueva y enérgica 
protesta con tra  las calumnias de la p rensa. Los 
cónsules extranjeros, los buques de guerra , las 
tripulaciones y  marinos de diversas naciones han 

■¡id') testigos de un magnifico espectáculo, y  tian po­
dido convencerse po r  sus propios ojos, de cuá/» po- 
pulares el gobiernoponltfieio, y  hasta qué punto es 
amado, venerada, y por decirlo asi. adorado de sus 
joftiiíoí el bondadoso y  dulce Pío IX .

*Estas elocuentes demostraciones se  repiten  no 
solamente en  Roma, sino en cualquier parte  á 
donde va Su Santidad.»

¡Y to d a ^ a  los demagogos y enemigos de la 
Iglesia len .lrau  el hipócrita descaro de dec ir  que 
SI qu ie ren  a rreb a ta r le  el poder tem poral es por 
l ib ra r á los rom anos de u n  odioso yugo! ¿Dónde 
están  las seriales de ese aborrecimiento? ¿Dónde? 
cuando todo el q ue  v a  á Roma no puede m enos 
d e  confesar que  no h a y  pueblo que  h ay a  am ado 
jam ás  á  su soberano, tanto  como los rom anos 
am en a r i o  IX ,

Dice E¿ Eco de Valencia:
«Parece ser q u e d e  u n  pueblo Je  esta prov incia  

ha acudido una comisión compuesta de personas 
m uy autorizadas, solicitando del s ño r  gobernador 
la conservación de un convento de monjas exis­
tente  en aquel pueblo. Muchas peticiones como 
esta se han producido on casi todas las provincias, 
y  creemos q u  !, sapena de c rear poco justificables 
acepciones, el acuerdo que sobre ellas recayera, 
debía .ser com ún para todas.»

Parece q ue  el pueblo á quo se refiere El Eco 
es Benígámin, que tiene e n  gran estima su con­
vento,

L os^eriód icos  do la H abana q u e  recibimos 
hoy a lcanzan  al "lo de Octubre.

La Gaceta de la Habana del do O ctubre  p u ­
blica de o rden  del v ap itan  gnneral las noticias 
referen tes  á  i’uerto-Rico. Según ellas, el 23 de 
Setiem bre u n  venezolano llamado Manuel Rojas 
sedujo á  unos cuantos en el pueblo de Lares, 
que  al grito de hb e r tad  saquearon  la poblauion. 
,Vlvertida la au to ridad  envió fuerzas del ojérci- 
to, las que  uní las á las milicias y  vecinos hon­
rados, tuv'iuron uo encuen tro  con los revoltosos, 
causándoles dos m uertos y  siete prisioneros, 
d ispersán lose el resto  de la partida  on los bos ­
ques inmediatos.

Sdgiin vom js  en otros pariódicos, esta p a r ­
tida se componía de unos 200 hombres.

El 8 de O ctubre  el capitan general de Puerto- 
Rico daba p a r te  de haber concluido es ta  in ten ­
tona, habiendo sido cap tu rados  82 revoltosos.

Dice E l P orvenir  de Sevilla:
«Tenemos que consignar, CQn harto sentimiento, 

un nuevo conato de motin q u e  tuvo lugar en  la 
mañana del domingo último, en la capital. La cau­
sa fué la aparición en los mercados públicos de 
la nueva fuerza municipal, recientemente creada 
por el ayuntamiento, para atender á la policía u r ­
bana de la ciudad, y  al cumplimiento de los ban­
dos y  disposiciones dictadas por la autoridad local.»

Publica E l Comercio de Cádiz u n  articulo en 
que dice q ue  el flaco de todas n ues tras  situacio­
nes  políticas está en  !a cueslion de personas y 
de empleados. De éi lomamos estos párrafos cu­
y as  apreciaciones nos parecen  exactas:

«El espíritu de partido podrá atribu ir  á  otras 
causas los pronunciamientos y despronunoiamíen- 
tos de España; peio la prueba de que el espíritu de 
partido se engaña, la tenemos en el hecho, que 
atestigua nuestra  tiistoría contemporánea, de ha­
ber ocurrido unos mismos sucesos bajo la influen­
cia de causas muy díferi<ntes.

¿Qué oíwíácuíos tradicionales hubo, por ejemplo, 
en los tres años de la regencia de Espartero? La 
monarquía no era  entonces más que una  palabra; 
aquella e ra  una  monarquía sin rey; y  sin embar­
go, Espartero cayó del propio modo que ha caldo 
ahora doña Isabel de Borhon. ¿Qué no se decía en­
tonces contra el regente? iVí siquiera se respetó su 
honra  inmaculada. V ¡rara coincidencia! ios mis­
mos hombres que acaudillaron entonces la revolu­
ción, Serrano y Prim, son los q ue  se han puesto 
al f ren tede  la q ue  acaba de verificarse.

No nos hagamos ilusionas; lo q ue  hay aquí 
siempre es u n g ran  foco de descontento, alimenta­
do por la propaganda activa de los que v iven ó 
q u ie ren  v v ir la  vida oficial, y sostenido por la in ­
diferencia del país, que pasadas las primeras ráfa­
gas del entusiasmo popular, se encoge de hombros 
y d ice , lo mismo en una situación que  e n  otra, |to- 
dos son igualesli)

U na ca r ta  do Londres dirigida al Univers ha­
bla d e  la construcción de una nueva  Iglesia ca ­
tólica eu  ol pequeño pueblo de W est-D ray to u . 
Este pU'iblo tenía antes d d  protestantism o u n  
convento de agustinos; hubo en él abades y ca­
nónigos, lo lo lo cual des truyó  el fu ro r protes­
tan te . Allí vivió Olivier Crom w ell, y  cuenta  la 
tradición que sus amigos s iw ro n  una  noche su 
c id áv o r ,  despues de la res tau rac ión  de los Es- 
tua rdos, y  le sepultaron en el m ism o sitio que 
había vivido.

Hé aqui ahora, se levanta á  do s  pasos de su 
última m i rad i  un t.'mplo dedicado á la religión 
q ue  persiguió tan cruelm ente!

Monseñor Maning ha puesto la prim era piedra 
del nuevo templo católico; la cerem onia fué b r i ­
llan te  y  conm ovedora, y  había num erosa con ­
cu rrenc ia .

E l Sr, Mr, Lacordaire, au to r  do la ca rta  á quo 
nos referimos, d ic e :

«Tu ve el honor de hablar oon el ,señor Arzobis­
po de W etsmlnster, monseñor ülanníng, que  me 
labló especialmente de los sorprendentes progre­

sos dol Catolicismo en Inglaterra, Dentro de poco, 
me dijo, la rntyoria de la  nación habra vuelto á  la 
Religión de sus padres.»

¡Fiat, fial!

El 11 de O ctubre  publicó el esp i tan  genera  
de la  isla de Cuba u na  proclam a á  los hab itan tes 
del pais sobre los acontecim ientos d e  la  Pemii- 
sula.

E n  ella dice el genera l L ersund i que  no juzga  
tales sucesos, q io  su d j b i r e s  otro.

«Como representante del Gobierno español en 
esta provínola, ahora sólo me toca velar por los a l­
tos intereses que me están confiados, y  acudir á 
vuestro  nunca  desmentido patriotismo, para que 
esporeis tranquilos ydescansan>Io en mi solicitud 
por vuestro bienestar, la soluoion de esta crisis 
suprema. Eu momentos como los presentes, sólo el 
patriotismo sa lra  á  los pueblos, lo mismo que á los 
individuos, y yo oreo que vuestro corazon, la tien ­
do como el m ioá impulso de la sangre leal españo­
la, mira por encima de cualquier otro interés, por 
alto y  respetable quesea, al más alto de todos en  la  
esfera política, que  e? la conservación del ó rden, 
el respeto á  la ley, la salud y la integridad de la 
pá tria .»

Concluye su  alocucion diciendo que  to.lo lo 
espera de la p rudencia  y  tranquili:lad  que  sa ­
b en  g u a rd a r  os habitantes d e  la  isla,

BOLSA DE HO T.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
3Í-05; á plazo, 34-00, 05, 31-00, 3Í-0.5, ÍO y  03 
fln cor. 6r.

Títulos del 3 por 100 consoUdado exterior, pu*< 
blicado, 36 00; no publicado, 36-25 p.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado. 3J-60 
y 70,

Ayuntamiento de Madrid



I '•
i '  , t

t ■

I'
!■

it

)
1 .i .

NOTICIAS GENERALES.

Se h a n  hecho  sotare e l  t e r r e n o  los e s tu d io s  
iK’l j)royeoto de braza5e«, liiiico requisito q ue  res- 
l iíi3 ni general del canal de rieM  que ha de fertí- 
ü í.if  ios campoí de la derecha del rio Eliro. coro- 
p reod idosen tre  Calahorray Alagon.

C e n t r o  d e  pocos d ia s  c o m en za r& a  & edifi­
carse en el barrio de Salam anca, y detrás de la 
calle de Serrano, otra calle de la misma longitud, 
con casas cuyos planos y  distribución lian sido 
Injaginados y  dislriáiiidos por e4 raisuK> Sr. Sa­
lamanca.

E l  A y u n ta m ie n to  d e  M a d r i d  s e  h a  i n c a u t a ­
do y a  de todos los ceropulprio? del radio de esta 
capital, y  trata de constru ir  uno nuevo e n  terrenos 
eriales de la Casa de Campo.

I<os S re s .  C a ta l in a ,  e m p r e s a r io s  d e l  T e a t r o
EspaHol, han sido autorizados por el ^ b i e r n o  de 
la provincia para que  desde luego puedan ab rir  al 

■público dicho coliseo.

D ice a u  periód ico :
«Algunos cocheros de plaza, in terpretando á su 

modo la libertad, han alterado estos días la tarifa 
q ue  les está marcada para conducir á los cem en­
terios.»

La interpretación nos parece muy conforme al 
espíritu dominante.

L os  s e ñ o r e s  a lc a id e s  d e  d i s t r i t o  d e  M a d r id
se proponen que en lo.ssuyos respectivos, y au x i-  
liado.s por los alcaldes de barrio, se cumplaii las 
ordenanzas de policía u rb a n a , especialmente en 
lodo lo que pueda molestar al vecindario, entor­
peciendo la viapública.

Ya era  tiempo.

H a s t a 'e l  v ie rn e s  p r ó x im o  no h a b r á  d e s p a ­
cho para el público e n  el ministerio de Fomento, 
para dar lugar al estero de las oficinas.

Los periódicos democráticos llevan á mal estas 
vacaciones.

H oy q u e d a r á n  a b i e r t a s  l a s  c á t e d r a s  de 
obreros c'itahlecidas en el colegio de Farmacia.

Mucho tr.ibajan los liberales ¿Y nosotros?

E n  l a  noche  d e  T o d o s  los S a n to s  f u e r o n  so ­
corridos treinta y  nueve  accidentes, unos casuales 
y  oti'oá intencionados, en  la casa de socorro de la 
Carrera de San Francisco.

Efectos da la supresión de los consumos.

E l  s e ñ o r  m in i s t r o  d e  l a  G u e r r a ,  p o r  r a z ó n
de sus graves y umltiplicadas ocupaciones, aolo 
recibirá 4 las personre que deseen verle para al­
g ún  asunto, los lunes, miércoles y  sábados de 
cada semana, á  cuyo fin dará audiencia p ú ­
blica.

Ya se cansará de audiencias, como su compañe­
ro el señor ministro do Fomento.

A y e r  se  h a  r e u n id o  l a  com istnn  g e n e r a l  de 
reacuñación de moneda, creemos que para ocu­
parse del dictamen do la academia de a llisLuria 
respocto al modelo del cufio.

De varios periódicos tomamos las siguientes no­

ticias:
«En el próximo correo do Cuba, á más de la ley 

electoral, se enviarán algunas o tras disposiciones 

políticas de interés.
—El gobernador de Guipúzcoa ha remitido una  • 

comunicación al gobierno diciendo que en  aque­
lla provincia no hay biblioteca alguna oBcial. Esto 
parece indicar q ue  e l gobierno ha pedido los da­
tos nece>arios para el establecimiento de las bi­

bliotecas populares.
—Ha sido nom brado jóven de lenguas en China 

el Sr. Gargollo.
—En Sevilla se ha organizado un  colegio médico 

bajo el principio de la enseñanza libre. Piensan 
crear cátedras de especialidades de dlosofía médica 
y  oirás materias propias de los estudios médico- 
quirúrgicos, y  que no ex is ten  en las universida­
des sostenidas por el Estado.

__Parece que D. Pascual Madoz se ocupa en
redactar una Memoria de los trabajos desempe­
ñados por la comision do Hacienda de la J u n ­
ta  revolucionaria mientras se haUó al frente 

de ella.
—lia sido nombrado inspector especial de ferro ­

carriles, con destino á  la línea de Barcelona, e l se­
ñ o r  D. Tomás Fernandez Cebailos.

—Han sido aprobadas las propuestas de gracias ; 
hechas á  favor de los jefes, oficiales é individuos | 
de tropa de los regimientos de infantería de Tole.

do, San Fernando, Malaga, Gerona, Leou y  caza­
dores de Ciudad-Rodrigo.

— Es ya cosa resuelta que  la elección á d ip u ta ­
dos á Córlesse hará por provincias.

—Han sido nombradlos cónsules para Mobiia don 
Julián Espinos del Hoiubrcbuono, y  de Túnez don 
Cárlos Ranieau de la Chica.

— De un  día á  otro se publicará una  disposición 
del minislerio de Fomento relativa á  la escuela de 
Aranjuez.

—El v iernes parece que es el dia destinado por 
e lS r .  Castelar para la sesión en  el teatro dé l a  
Opera, y  e l domingo próximo celebrarán una re ­
unión pública los demócratas republicanos en  el 
c irco  de Price, con ohjelo de nom brar el comité 
del partido que ha do dirigir las elecciones.

- H a  sido p resenudo  al señor ministro de Ul­
tram ar un proyecto para establecer entre b  pe­
nínsula y  Cuba una nueva  espedicion general de 
vapores*correos sin subvención alguna del Esta­
do, con lo cual se establecería el correo semanal 
con gran provecho para los intereses de España y 
su< posesiones de Ultramar. El Gobierno ha recibi­
do con agrado el pensamiento, prometiendo ocu­
parse de él. Los buques serán  de 3,000 toneladas y 
600 caballos.

— Escriben de Parisá la Independencia belga que 
en Biarritz ha babido una reun ión  de ministros 
del pasado. Gobierno con algunos personajes car­
listas.

—Doña Isabel de Borbon habitará en París un 
mes á lo más, viviendo, no en  u n  pabellón de las 
Tullerías, como equivocadamente se  ha dicho, si­
no en un palacio de los Campos Elíseos. La Inde­
pendencia belga cree probable la noticia de que 
vay."» á pasar las Bestas de Navidad á Roma.

— Se ha dispuesto por el ministerio de la Guerra 
que tanto las sum arias cuanto las causas que se 
están instruyendo por el ramo de G uerra , por los 
acontecimientos políticos, ó ' s o  halicn en el tr ibu ­
nal supremo de G uerra  y  Marina para dic tar ó 
aprobar las sentencias en ellas recaídas, sean so­
breseídas y archivadas en las respectivns capita­
nías generales donde se siguieron.

—Ha sido nombrado para el mando del regi­
m iento do Cádiz, e l coronel I). Hal'ael Rubio y 
Lloret.

—El circulo  revolucionario nuevamente organi­
zado, ha elegido ya su jun ta  directiva, que se com­
pono  de los señores siguientes; presidente, D. Ni­
colás María Rivero; viceprcsidenles, Sres. Figue- 
ras, Castelar, Ruiz de Quevedo y Moret; tesorero, 
S r. Abarzuza; contador, Sr. Merelo; bibliotecario, 
p.l Presbítero Sr. Tapia, y  secretarios ios señores 
Carrascon, Gómez Marin, Saulate y  Hostos.

—El coronel D. Agustín Burgos ha .sido destina­
do al mando del regimiento do Mallorca.-

—Ha presentado la dimisión de su cargo el se­
gun do  secretario de la legación de España en Pa­
rís, señor conde de Galvez, hermano del señor d u ­
que de Alba.

—El Sr. Urrutla, segundo .secretario de la emba­
jada española on Lóndrea, ha sido declarado ee- 
sante.

—Parece que á la ley sobre reuniones públicas 
que apareció en la Gaceta de  ayer, seguirá bien 
pronto el quo regule las asociaciones pacíficas.

—El arreglo del personal de hacienda púb li­
ca  h a  empezado por las dependencias de pro ­
vincias.

— E l Imparoial publica «na carta que le dirije 
el Sr. D. Francisco Botella, director que ha sido 
del periódico El Español, negando toda partici­
pación en el periódico que se dice va á publicarse 
en Bayona.

—El 15 se cree quo sa lJrán  para Cuba con el 
general Dulce muchos de los empleados nom bra­
dos para las Antillas.

- P a r e c e  q ue  el conde de Cheste saldrá e n  b re ­
ve para el extranjero.

—La Epoca, que ha hecho cálculos sobre lo gra ­
vosa que será en  Madrid la nueva contribución 
personal, dice que la cuota individual, suponien­
do que haya 150,000 contribuyentes, ' será lo me­
nos de 320 rs.

—El Irurac-bai llama la atención del señor m i­
nistro de Hacienda sobre la anomalía in>'splioable 
de q ue  haya aduana.'*en E.^paña en que bp aileudon 
los géneros extranjeros, con una baja de 32 por 
por loo en las materias elaboradas y de !iQ por 100 

en  las prlmer;<-> materias.
La aduana que así procede es la do Barcelona. 

«E 'cuíam os, dice, en tra r  on detalles sobre los 
graves perjuicios que este proceder irioga a los 
demas puertos españoles que pagan los citados de­
rechos en  su  totalidad, y  confiamos en la notoria 
rec titud  del señor ministro de Hacienda tomará 
las medidas necesarias para que cese sin perder 
momento tal eslado de cosas.»

—Por el ministerio de la Guerra se ha dispues­
to  que  los coroneles de caballería D. José Floran y 
Paslori.s, del regimiento de Sagunto, y  el de Pavía, 
señor condo deGírgeiili, jiasen á situación de reem ­
plazo.

—Ayer tuvo lugar una demostración pacífica de 
alumnos de veterinaria; los cuales han elevado 
una exposición al señor ministro de Fomento. En 
d icha exposición piden que se reorganicen sus es­
tudios, que se  reforme el personal de enseñanza, 
rémora del progreso científico veterinario, indi­
cando á  este propósito la destitución de varios ca­
tedráticos y  el nombramiento de otros q ue  no 
lo son.

P o r el m inisterio de Hacienda se dispone que se 
distribuya.

Dím La CorrespOTuiencia:
«Parece q u e  en la Puebla de Montalban se está 

ormando una causa conifa dos Sacerdotes y  otro 
vecino del mismo pueb lo , por haber encontrado 
n  su poder cálicM, cuadros y otros efectos sagra­

dos que hablan sacado de unos conventos, para 
(ivilar, según se dice, que pasiran  á poder del lis­
tado. Los presos han  sido trasladados á la cárcel de 
Torrijos.#

Si el hecho es cierlo, apurados han de verse  el 
promotor y  el juez para encontrar un  artículo del 
Código en qué apoyar la pena que se suponga á  los 
procesados.

Cuenta La Discusión que el Sr. Perez dei Alamo 
ha obtenido del señor duque de la Lorre la  más 
cordial acogida.

Por decreto de la misma fecha se nom bra jefe 
del departamento de HquidaciOQ de la deuda á don 
Ramón Serrano.

Se declara cesante á D. Juan Pedro Martínez, mi- 
níslro togado del tr ibunal de cuentas y  se nombra 
para el mismo destino á D. José Fariñas.

PARTE EXTRANJERA.

BESPACHOS TEr.EGnAPICOS.
Paris, 2.

Antes de .salir para Gratz, en Austria, el duque 
de Madrid ha dicho á  sus partidarios que acudie­
ron  para despedirse do él, q ue  reconocía el p r in ­
cipio de la soberanía nacional; pero que el testa­
mento de Fernando VII y la decisión de unasCór- 
tes que  no habían salido del sufragio universal, no 
podían ser consider.idns como la expresión de la 
voluntad de la nación . En conseriiuni-.ia, creia de 
su deber hacer prevalecer sus derechos á  la Coro­
na de España por los medio.s que considerara como 
los mas oportunos.

Lóndres, 2.
Mañana el principe Napoleon será recibido en 

audiencia por la re ina  Victoria.
Paris  f  (por la noche).

El líom íor recuerda  hoy la prohibición á los 
periódicos de discutir e l carácter y  la extensión de 
las atribuciones constitucionales del jefe del Es­
tado.

Las últimas noticias de Méjico anuncian  quo I t s  
fuerzas insurreccionales de Durango habían p ro ­
clamado emperador al general Santa Ana.

Lisboa i  (por la tarde).—Oficial.
Ha sido decretada la supresión del cuerpo de 

ingenieros c iv i le s , q ue  serán reemplazados en 
sus funciones por los ingenieros militares.

Igualmente so ba dispuesto la creación de inge­
nieros de distrito.

Bolsa de París del 2:
3 por 100 rnterior español, 31 3 |í.

.3 por lOd Hxi^rior, 35 3]8,
1 por lOUdiien io, 3 í  3i8.
3 p i r  IDO 70-6“j.
4 I |S fr iijcés, 100‘Sü.
Bnls;i d '' l.ón fres leí i:
Consolidado, 94 1|* .1 t j i .  ‘

Ha sido pnvia In i Ihs rfilaccion-’s de la mayor 
partí" de los p i'nó licos d<“ Paris un manifiesto de­
magógico encabez.i lo con las palabras «Libertad, 
l^uald id, FratL-rniiiad.—República francesa.—Mu­
nicipio revolucionario de Paris.» en el cual se ex­
cita, en  nombre del pueblo, á lo s  estudiantes y  á 
los obreros al asesinato y  al regicidio.

La Preste de Paris publica una  oorrespondeDcia 
de Rusia en q ue  se afirma que  el czar y  su prim er 
ministro, cada vez mas contrarios á  la política 
francesa y mas unidos al rey  de Prusia, han  em ­
pleado su escursiona  Alemania en a traer á los Es­
tados del Sur á  una Union íntima con l’rusia en. 
contra del imperio na|K>leónico. Al rey  de Bavie- 
ra, que era  el mas resistente, se le ha ganado con 
el enlace de su hija, la g ran  duquesa  Olga, de 
quien ha quedado prendado el rey  Luis.

Algo debe saber Austria d e  la estrecha alianza 
e n tre  Berlín y  San Pelersburgo cuando el barón 
de Beust, al pedir al Parlamento de Austria un 
ejército y  reserva fuertes de ochocientos mil hom­
bres, ha iusístido en  la gravedad de la situación 
europea.

Dicen cartas do París que se anunciaba una ma- 
nlfestacioi) silenciosa del partido republicano para 
el 2 de Noviembre actual, fiesta do la conmemo­
ración de los difuntos. Ün gran número de dem ó­
cratas se proponía ir  en dicho dia á depositar coro­
nas sobre el sepulcro de Godofredo Gavaígnac.

No debe de haberse verificado tal manifesta­
ción. porque el telégrafo nada n o s h i  dicho acerca 
de ella.

Cartas dt  ̂Paris afirman que  el Gobierno portu ­
gués está e n  vísperas de con tra tar  u n  empréstito 
de 125 millones de francos con la  sociedad gene­
ral de crédito, propuesto, según parece, por el se­
ñ o r  Soveral, hermano del representante  que  fué 
de S. M. F. en Madrid.

Esta última circunstancia, dice La Iberia, llama 
mucho la atención en Portugül, y  se añrm a que 
tan importante negociación envuelve un fin polí­
tico que pronto será conocido en  Europa.

PARTE RELIGIOSA.
S an to  de iiot. San  Cárlos Borroineo y  Santa 

ModesCn, vírgi'n.
Samtu db m añísa  Son Zacarías y Sania Isabel, 

padres del Bnuiista.
CULTOS.

Se gana el Jubiino de Cuarenta Hor.is en la 
iglesia de monjas del Sacramento, donde continúa

novoiui de Nuestra Señora de la Aimudenri; á las 
diez habrá misa mayur con soruion que predicará 
Ü. An«i!Í Greño, y  por la larde en los ejercicios 
sel A orador D. Silvestre Roiigier.

Continúan celebrándose las novenas de las Ani­
mas benililas, y serán oradores c-n San Luis, don 
P.'dro Garría S in  Juan: en San Ginés, D. Antonio 
Sánchez Rarrii's; en San Pedro, D Raimundo Car­
rillo; en San Andrés, el P Cipriano Tornos; en  el 
coli'gio de Lorelo, D Emilio Santa Muría; eu  San 
Antonio ilel Frailo. D. Gerónimo Martínez; en Ita­
lianos, n .  Miguel Fernandez, y e n  San Ignacio de 
Loyola, D. Nemesio Lasagabaslcr.

V isita  i i r  l a  C o r te  db Maiiia,—N uestra Seño­
ra de los Peligros en el Sacramento, 6  la de las 
Nieves on Santo Tomás.

Se r o «  do San Norberto, Obispo y confesor, oon 
rito doble y color blanco, haciéndose conmemora­
ción de la octava.

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del 3 de Noviembre de i8 6 í .

PONDOS PÚBLI.'OS.
Títulos del 3 por JOO consolidado, publicado 

33-90, 31-10 y 05; 34-75 pequeños; á plazo, 34-30 
y  35 fin cor. Gr.; 34-30 fin co r ' vol.

Títulos del 3 por 100  consolidado exterior, no 
publicado, 36-2S p.

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 32-bO, 
S5 yCO.

Deuda del personal, publicado, 26-15.
Billetes hipotecarios del Banco de España, no 

publicado, 98-00.

Idem id, de la segunda aérie, publicado, 89-20; 
no publicado, 89-50 d.

Acciones del Gaiwl de Isabel U, de á 1.000 rs ., 8 

po iOOiinual, nopublicadu, par.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i 

S,000 r.«., publicado. 65-00 y  no publicado, 
65-(5.

Idem id. nuevas de á 2,000 rs ., no publicado, 
64-00 d.

Idem id. de á  80.000 rs ., publicado, 64-00.
Accione» del Banco de España, no publicado, 

185-60 y 155-40 p.
CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha 48-70 p.
París á  8  dias vista, 5-09 d.

BOLSAS EXTRANJERAS.;
Lóndres i  de Noviem bre.—Consolidados, 94 118 

á 4)4.
Paris S de Octubre.—3 por 1 0 0 , á 70-65.— 4 li3 

por 100, á 400-80.—Exterior español, á  35 3i8. 
—Interior, á 31 3i4.— Diferido, á  32 3i8.

REA» OBSERVATORIO DE MADRID.

Observacionís meleorológicat del dia  3 de Noviem­
bre de 1868.

QOHAS,

Baróme­
tro redu­
cido á 0” 
en milí­
metros.

TEIfPE 
SN GC

Ream,

UTÜRA
AD03.

Centig.

Direc­
ción del 
viento.

ESTADA
del

cielo.

6 m. 712.95 7 .“,8 9,«,0 N. E ....... C ub ie r”
9 ra.. 713.76 9.“,0 44 «.a N. N. E.. Idem.

(3 d... 713,61 l í  “,0 45.'>,0 E ............. Idem.
3 t.. 712 63 I2.®,6 ^5.^8 N. E ....... Nubes.
6 l . . . 713.01 <0 . “,8 E............. Cubier®
9 n... 713,SS 1 1 . ° ,6 N, N . E . N ubes.

Temperatura máxtroa del dia.. 
Temperatura máxima al sol.... 
Temperatura mínima del dia..

U “,2  
22» ,8  

6 “, í

<7®,7 
28»,6 

8®,0

Evaporación e n  las S4 lioras... 
Lluvia en id, id ...........................

3,1  milímetros. 
»

MERCADO DE MADRID,

PRECIOS DB AXTÍCDLOS AL POll KAVOB T UBNOK.
Carne de vaca, de 4,200 á 4,400 escudos arroba; 

y de 0.494 á  0 .2 1 S milésimas libra.
Idem de carnero, de 0,168 á 0,180 id. id.
Idem de ternera, de 0 , i 0 0  á  0,500 id. id.
Tocino añejo, de 9,600 á  10,400 escudos arroba, 

y de O, >00 á 0 ,i24  miléi^íinafi libra.
Idem fresco, de 0,330 á  0,3 >4 escudos libra.
Idem en can;il, de 7,SOOá 7.4.j0 escudos a rroba
Lomo de 0,400 a 0,500 escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,600 milésimas libra.
Aceite, de 7,600 á 7,800 escudos arroba, y  de 

0,236 á  0,260 milósiioas libra.
Vino, de 2,600 á  3,200 escudos arroba; y d e 0 ,0 7 s  

á 0,118 milésimas cuartillo.
Pan de dos libras, de 0,194 á  0,224 milésimas li­

bra.
Garbanzos, de 3,600 á 6,200 escudos arroba, y  

de 0 , i 6 8  á  0,S48 mitésimas libra.
Judias, do 3 á  3.400 escudos arroba; y  d* 

0,118 á  O,ICO milésimas libra.
Arroz, de 3 á 3,400 escudos arroba; y  de 

0 ,M 8 á 0,160 milésimas libra.
Lentejas, de 4,800 á 2,200 escudos arroba; y  de 

0,096 á O, I < 8 milésimas libra.
Carbón, de 0,600 á  0,700 milésimas arroba.
Jabón, de 5.800 á  6,200 escudos arroba; y  de 

0,23g á  0,260 milésimas libra.
Patatos, de 0,600 4 0;700 milésimas arroba; y  da 

0,011 á  0,036 milésimas libra.

Madrid 3 de Noviembre de 1863.—E! alcalde 
primero, Nicolás María Rivero.

Im prentada  E l  PEfISAlIIE^TO EspaSol, Pelayo 34, 

á cargo de R. Lavajos y  Arenas.

6 F O L L E T O S

á 4  r s .  (‘II llaili'id cai!< i>no.

6 F O L L E T O S

á  •> rs .  cu Provincias cadu uuo.CONFERENCIAS
D E L  R. P. F E L IX  E N  NUESTRA SEÑORA DE PA RIS.

AÑOS DE 1863— 1864 —  1865 —  1866 —  1867— 1868.
Los pedidos al Administrador de E l Pensamiento Español, calle de Pelayo, números 38 y 4 0 ___MADRID.

EXAMEN CRITICO

DEL GOBIERNO REPRESENTATIVO EN LA SOCIEDAD MODElli\A.
Introducción.

E l pi-incipio ^heterodoxo.
E l sufragio universal. -  Posesion de la autoridad. 

Em ancipación de los pueblos adultos.

POH EL R. P. LUIS TAPARELLI
TOMO P R IM E R O .

L ib e r t a d .------ L ibertad de im prenta.
Teorías sociales sobre la enseñanza.

N a tu ra l i s m o .------ Felicidad social.
División de los poderes.

DE L.4 COMPAÑÍA DE JESUS.
TOMO m m \ m .

La nación á la moderna.
Poder legislativo. — Poder ejecutivo.

La administración en sus teorías.
La adm inistración en la pátria.

E l ejército sag u n la s  constituciones modernas. 
E l poder judicial 

según las mismas constituciones. 
Epílogo.1.UO ¿futuiua auuiiw . i^ivisiou ae lüs poucres. J-<a aamimfii.racion en ja p am a . lipuogo.

Dos tomos de oereii de « 0 0  págiuas cada u n o .— Véndese en la Adinlnislracion de El, l'ÍJS.UIIF.JiTd ESI'A^'IIL.— Pi'ecio: 2 8  rs .  en Madrid y ñ2  en iirovincias, franco de «orle.
I’elavo 3 8 1 4 0 ,  Miidrid.

JARABE I>Eí :TORAI DE PIEHIíE l i M d lK O lX
FARMACKÜTIDJ HUR VAUVILLIEKS, 4.'¡, PARIS.

(Antigua cnUe du Four, Siu'rit-Henoré, cerca de la iy'isia Satni Euslache.)
L' s cé't bres tri(i'ti‘'as d» París, Sres. i  homel, Luts GenUrin, etc., r-cnm eD'iíii pn 

sos cliii>c"s “1 J AR\ RE PECTORAL DK LAMOÜROUX > en <-br»« o.^ncLTr.-ir. 
eur»ciotics que con ¿1 lun  coDseRoido. Con'ti¡üy>-le ud lerí*péotico l« ¡ircrniitud 
c o n q u e  í l a j a  las broncjuitis m is intprsas. Cura las nif*'r(Di d ides tc ia  frra»es del 
pecli'i: G ;toe“, la o$<]ueluche, los accesos da asma, los catarros agudos ó crónicos la 
tisis en suprincipio. Pftcio eií f:spíña: I I  rs, el raedlo fr?sco. Ventó por meiiDr’ Eii 
Madrid; farmacias de los Sres, Moreno Miguel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafta y 
Escolar. La agencia fracco-espafiolB, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos, (A.

' i  Í í - . l ’ 1 1í á O ^ T i U A  tW H O J A S  P A r A
DE P. lU G O l.r .O 'í '

A d o p t a d a  p o r  l o s  h o s p i t a l e s  d e  P a r i s  
. Este nuiTo gcBero de siniiiisrnos prepirados de inletiiano, limpios, ilp una aplhn- •• 
■ Cürnooa y lie BD efecto sionipre srguro, fadltt de llevar cu risyi- cnmo : j rj 
[conMttuye perfecdonamienlo m'iy aíir«ia<ln pnrios nii'rfiros y ’L^ nj.'iinü-. — ¿ti'C 
sito jeDoral en París, a", rué'Sainle-Ooix-de-la-ttrBlimQrrii. — Én Mailr¡i:‘¡ 
menor a 8” , taj» ú rollo SS. Hoti-HI lt“ ; Escol.M", Moiwo .W«inel y Sindicj 'La 
AgeBcií &'aBco-esp*aola,II,caiteíelSordo^elospcüklos,enpwindassusdepÍ*ari«

<:«»}!», Ai.UA lie, bALLliS. 44 j  5(1 rs.
Rilo iiroHui’tii . tiniim*' Tufll»<> parasisinfirt* lu» cab' ílos lilaneu» y á la harba su culor 

jnm ít iv o  ain ningún preparación ni Uvailuras,—Prppffso, tomenso éíilo  garantido 
Ííir Sallé»,— Perfumista qaimico, 5, ru« de Buci, París.— Madnd, Aaencis franco-espa- 

31 i’nfl" d«l 'ínrda. «ir»<> lo-, pedidos.— Al por nx'nor^ C, Miró. Arenal.

LA ECONOIKIA ANTI-CRISTIANA.
CONPEHENCIAS del l>. Félix en 1866. Un folleto de 156 ijágina>, Pui-de comprarse 

á i  rs. en Madrid y  5  en provincias en* la admioistcacinu de B t  P^nserniiinto Español 
P«layo, 58 y ÍO|j ( )

Ayuntamiento de Madrid




